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N T R o o u e e I o N 

La migración representa una de las características más 

sobresalientes de la transformación agraria y urbana en el MéKico 

moderno y un elemento demográfico muy importante para la 

planificación poblacional. 

Numerosos estudios demuestran la importancia. de la migración 

femenina no solo en nuestro pals sino en toda América Latina. sin 

embargo, una revisión de las teorlas planteadas sobre el tema para 

los paises en desarrollo muestran dos claras tendencias: o bien 

resaltan las determinantes estructurales o, se centran en los 

motivos individuales de los migrantes. Sin que ninguna de esas 

visiones fragmentarias responda a la pregunta de ¿por qué emigran 

más las mujeres que los hombres? 

El objetivo central de la presente tesis consiste en por una parte, 

hacer evidente la participación de las mujeres en las corrientes 

migratorias de nuestro pais; y por otra, en plantear una propuesta 

acerca de los elementos que considero necesarios para hacer un 

análisis del fenómeno en estudios de caso específicos de las 

distintas regiones y en periodos históricos concretos que preste 

atención a las desigualdades de género. 
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La hipótesis, principal, se centra en el señalamiento de que para 

analizar la migración femenina hay que tomar en cuenta dos niveles 

de anlílisis: 

a) El primero dentro del contexto de la industrialización, los 

patrones de urbanización, la transformación de la economia 

campesina en economia de mercado, los cambios en la tenencia de la 

tierra y las pol1ticas estatales que afectan el cambio social y 

económico; y, b) el segundo, ubicando la posición que ocupan los 

individuos, en este caso las mujeres, según su estructura de clase, 

su edad y su sexo dentro de la familia campesina. 

El primer capitulo está destinado a plantear el problema, a señalar 

cómo ha sido analizado dentro de las corrientes teóricas, qué se 

han planteado respecto al tema y cuál es mi propuesta metodológica. 

En el segundo capitulo se hace un recorrido histórico del 

desarrollo del capitalismo en el campo y cómo las pol1ticas 

oficiales han repercutido en el éxodo rural. Los periodo tomados 

en cuenta responden metodológicamente a momentos claves para poder 

entender mejor el procese. 

Se marca al porfiriato como el momento inicial de un incipiente 
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intento de industrialización en nuestro pais y termina en 1960 

cuando se empiezan a mostrar los primeros sintomas de la llamada 

"crisis agricola", El segundo corte parte de dicha crisis y 

concluye en 1980 para poder entrar a la década que plantea un giro 

en la politica oficial es decir, cuando se esbozan los primeros 

rasgos del proyecto neoliberal para el campo. 

En este capitulo hay un apartado que trata de especificar cómo la 

pol!tica agrícola y agraria ha afectado directamente a las mujeres 

campesinas. 

El tercer y ültimo capitulo enfoca el rol que tienen las mujeres 

campesinas dentro de la unidad familiar de producción. Las 

actividades de los miembros de la familia campesina se diferencian 

segün las jerarqu!as de clase rurales, el acceso a los medios de 

producción, el sexo y la edad. Aunque habr!a que hablar más que de 

sexo, de género, categor!a analitica que permite analizar la 

estructura de valores que constituye el papel que deben desempeñar 

las mujeres socialmente. La categor!a género define la construcción 

histórica de una red de creencias, rasgos de personalidad, 

actitudes, sentimientos, valores, conductas y actividades 

construidas socialmente a partir de las caracteristicas anatómicas 

y fisiológicas que diferencian a hombres y mujeres en un 

determinado contexto social. 

Por otra parte, cabe señalar que este estudio se refiere mas que 
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a mujeres rurales a 11\Ujeres campesinas, ya que el criterio más 

comtln que· · seiiala· · cíomo rural a la poblaci6n de menos de 2, soo 

habitantes, d~j·~·· d~· .. ·lado 'que lo rural también se refiere a lo 

agrario,: es .ci:~~Í~/·a un. modo de vida que se basa en un conjunto de 

prácticas.econ6micas y. valores culturales, a los que precisamente 

quiero ~~midrme. 

En cuanto al término de mujeres, éste se utiliza reafirmando la 

diversidad e historicidad de situaciones en que se encuentran 

inmersas. El término Mujer se refiere más a una esencia femenina 

tlnica y ahist6rica que no nos servir1a de mucho ante la gran 

heterogeneidad que se nos presenta en la realidad mexicana. 

Cabe aclarar que dentro de las mujeres campesinas se introduce a 

las mujeres indlgenas que si bien es cierto tienen caracterlsticas 

que les son propias y de que han tenido un papel preponderante en 

las migraciones sobre todo hacia la Ciudad de México, corresponde 

a los estudios de caso determinarlas especlficamente. 

Por otro lado, la familia campesina conforma una unidad 

socioeconómica que funciona al mismo tiempo como una unidad de 

producci6n y de consumo, por lo que en ella la actividad doméstica 

es inseparable de la productiva. Sin embargo, en términos de 

análisis aqui se plantea una diferenciación entre las actividades 

de producción y reproducción al interior de ella. 
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La participación de las mujeres campesinas dentro de la unidad 

doméstica de proclucci6n var la ele una región a otra de acuerdo a las 

condiciones especificas de carácter económico y social; es decir, 

de acuerdo con el sistema de tenencia de la tierra y de la forma 

en que se llevó a cabo la transformación de los modos de producción 

tradicionales por la introducción del capitalismo en el campo; y, 

por las normas culturales y étnicas que perrnean a dicha unidad, 

Este trabaja representa un intenta por determinar un marco teórico 

que dé cuenta de la especificidad femenina dentro del fenómeno 

migratorio, intento por demás ambicioso en el que sin duda habrá 

que profundizar en futuras investigaciones. 



I. LA MIGRACION RURAL FEMENIN.A. O LA INVISIBILIDAD DE LO EVIDENTE. 

l. l. Limite~ y .difipultades en 'ei ·análisis de la migración 
. . 

femenin~; Aspectos te6rico-metodológicos. 

La migración en sus diversas modálidades (rural-rural, 

interestatal, urbana-urbana o rural-urbana) no representa un 

fen6meno susceptible de ser abordado en si mismo, debido a que se 

encuentra inserto en procesos sociales y econ6micos que influyen 

en ella de manera decisiva¡ de ahi las dificultades te6ricas y 

metodol6gicas para su análisis. (Arizpe, 1985:129) 

Para algunos estudiosos del tema, la migraci6n representa un 

sintoma o el resultado de otros p~ocesos ·estructurales. A nivel 

formal, constituye un fen6meno demográfico que refleja los cambios 

socioecon6micos de la poblaci6n. 

En América Latina existe una abundante bibliografia. sobre el tema 

ubicándose la problemática en dos grandes<corrient~s ., te6rico-
'· ~" 

metodol6gicas que responden a posturas ideol6gicas y politicas 

antag6nicas basadas en distintas concepéi~nes. de la realidad 

social: la llamada 11 teor1a de la m~derniz~ci6n'.' y el marco 

"histórico-estructural". De Oliveira_ y Stern1 plantean el 

1 De Oliveira, o. y stern, c. "Notas acerca de la teorta de las migraciones 
internas". Ens Migración y desarrollo t. Argentina. Comisión de Población y 
Desarrollo. CLACSO. 1972. 



agrupamiento de las hip6tesis sobre los movimientos migratorios en 

América La tina dentro de estas grandes carr ientes que aunque 

demasiado esquemáticas, nos permiten observar can gran claridad la 

diferenciación entre los niveles macro y micrasociales can que se 

ha llevado a cabo la investigaci6n del fen6mena migratoria. 

A continuaci6n sefialaré los elementos te6ricos fundamentales de 

dichas corrientes, ambas con aportes por demás interesantes para 

su prafundizaci6n; sin embargo, para el objeta del presente 

apartado basta con señalar lo siguiente: 

El enfoque de la modernizaci6n tiene como punto de partida te6rico 

el nivel psicasocial. Aborda prioritariamente el problema desde la 

perspectiva del individuo: motivaciones, rasgos del migrante y las 

formas y caracteristicas que adquiere la inserción del migrante en 

las áreas urbanas. Una de sus principales preocupaciones radica en 

diseñar hip6tesis y conclusiones universalmente válidas. 

Por su parte, el enfoque histórica-estructural, centra su análisis 

en el nivel macrasocial del cual se desprenden deducciones sobre 

el comportamiento migratorio a nivel individual. Señala la 

necesidad de especificar hipótesis y conciusiones de acuerdo con 

situaciones hist6ricas más concretas, cuestiona por completo el 

nivel psicosocial como punto de partida teórico en el análisis de 

la migr~ción y propone una explic~CiÓ; e~ té,;minos de los aspectos 

macro-sociales o estructurales, privÜegiando sobre todo el estudio 



de la estructura de clases, este Ultimo punto soslayado por la 

teoria de la ~odernizaci6n. 2 

A pesar de los valiosos aportes de las investigaciones adscriptas 

a la corriente histórico-estructural; éstas, en su afán por tener 

una perspectiva global han olvidado la necesidad de integrar los 

niveles macro y micro sociales a través de intermediaciones 

teóricas. 

Para explicarse la migración hay que tomar en cuenta dos niveles 

de análisis: a nivel general, ésta debe entenderse dentro del 

contexto de la industrialización, los patrones de urbanización, la 

transformación de la economia campesina en una economia de mercado, 

los cambios en la tenencia de la tierra y las politicas estatales 

que afectan el cambio social y económico; mientras que la 

selectividad de los migrantes solo se entiende en otro nivel: en 

la posici6n que ocupan los individuos en el seno del hogar y en su 

estructura de clase, su edad, su sexo, etc, 

El estudio exclusivo de los "determinantes estructurales" ha 

conducido a visiones mecánicas que no explican comportamientos 

diferenciales de individuos o grupos bajo similares condiciones 

estructurales; mientras que el estudio aislado de las motivaciones 

2 Para mayor informaci6n sobre los enfoques teóricos con que se ha 
estudiado la migración, consultar a Arroyo Alejandré, Jes(is. El abandono rural. 
capítulos 2 y 3 en donde los aborda ampliamente. 
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ha propiciado . viSiones fragmentarias que limitan el desarrollo 

teórico sobre un. proc;:eso ·emfoentemente social. Por su parte, las 

características individuales de los migrantes adquieren su 

significado sólo den.tro del marco de anAlisis de la estructura 

social. 

Hern&ndez Bringas 3 sefiala algunos criterios que no deben dejarse 

de lado para plantear una conceptualización de los diferentes tipos 

de migración: criterios temporales, de distancia, segün la 

naturaleza de las unidades espaciales (rural, urbana, semirural, 

etc:) y algunos otros como la organización social de los migrantes 

(a nivel familiar, comunitario, etc.), la organización política, 

segün sean las causas (económicas, educacionales, etc.). Este serla 

un primer nivel de la investigación para posteriormente conocer la 

relación entre los tipos, su grado de importancia en términos de 

volümen, asl como los determinantes y consecuencias de cada uno a 

nivel individual, regional y nacional. 

Por otra parte, a pesar de las numerosas investigaciones hechas 

sobre el tema dentro de los distintos enfoques, el papel de la 

mujer en la migración ha recibido poca atención, cuestión 

incomprensible ya que los nfuneros demuestran que las mujeres en 

América Latina han emigrado a las· ciudades en mayor proporción que 

1 Hernández Brlngas, Héctor Hiram. Notas sobre lineas de investigaciones 
internas para América Latina .•. p.18-19 
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los hombres4, sin ser por supuesto la excepción nuestro. pais. 

En cuanto al análisis de la problemática especifica del papel de 

la mujer dentro de las corrientes migratorias, encontramos serias 

limitaciones. 

A nivel conceptual tenemos que empezar por hacer la diferenciación 

entre sexo y género. Sexo implica la distinción biológica por la 

que los seres se clasifican entre machos y hembras; mientras que 

hablar de género nos remite a toda una construcción social que se 

elabora a partir de los genitales externos y que imponen diferentes 

actividades y funciones a varones y mujeres; por lo tanto, el 

concepto género es histórico y cambiante y supone valores y normas 

sociales explicitas e impicitas. (De Barbieri, 1988:2-4). 

Por lo tanto, referirnos a cualquier problemática de mujer o 

mujeres sólo tiene sentido a niveles muy generales; ya que si bien 

es cierto que la gran mayoria de ellas comparten la subordinación 

de un sistema patriarcal y la marginalidad de un sistema 

capitalista dependiente, encontramos grupos o sectores de mujeres 

en condiciones muy diversas y con distintas probabilidades de vida 

según sea su ubicación social (en el sistema de clases, de étnias, 

de generaciones). 

4 Jelin, 1977; Elizaga, 1966; Youseeff, 1979; Alba, 1971¡ cardona y 
simmons, 1975; Young, 1978; Ar1zpe, 1978. 
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Un análisis serio del papel que juega la mujer dentro de la 

migración en MéKico requiere fundarse en el conocimiento de la 

especificidad y de la diferencia de géneros aunado ésto a los 

cambios macroestructurales (la heterogeneidad territorial y 

socioecon6mica, el volümen y ritmo de crecimiento de la poblaci6n, 

las diversas tradiciones culturales, etc.). 

Tarea que se complica grandemente debido a la ausencia de 

información censal sistemática para su análisis. Los censos, uno 

de los instrumentos más ütiles y más usados para el estudio 

poblacional son prácticamente inütiles al invisibilizar la 

participación de la mujer en la economía global, su aporte a la 

producci6n, su participación en el trabajo rural, en el comercio 

y en los empleos informales. 

otra carencia metodol6gica importante para el análisis de la 

migración, es la falta de encuestas especificas sobre el tema que 

recojan datos sobre el contexto familiar, los rasgos estructurales 

de regiones de origen y destino, asi como la reconstrucción de 

historias migratorias que hagan posible visualizar la interrelaci6n 

entre los distintos tipos de movilidad territorial. 

La visi6n tradicional de que la mujer es solamente ama de casa, 

eKcepto en contadas eKcepciones, se ha incorporado en forma 

acrítica a la metodología de investigaci6n censal penetrando los 



criterios de análisis científico. Encontramos que en la forma de 

plantear la recolecci6n de la informaci6n censal sobre la mujer 

hay un predominio de la visi6n que se tiene de la mujer de la clase 

media urbana, que se la encuentra trabajando en empleos estables 

o se la encuentra como ama de casa. Los datos censales son 

inadecuados porque no toman en cuenta que las mujeres comúnmente 

llevan a cabo una serie de actividades adicionales a las labores 

domésticas tanto en las zonas urbanas como en las áreas rurales, 

actividades que muchas veces constituyen el soporte fundamental y 

más estable de ingresos entre las familias de escasos recursos. 

(Campafia, 1983:1-3). 

Los censos, estadísticas y análisis econ6micos no registran el 

trabajo de la mujer rural como tal. El trabajo productivo de la 

mujer es considerado como trabajo doméstico sin valor ya que no 

hay una separaci6n entre su actividad productiva y mercantil y 

otros "quehaceres" también productivos y redituables tales como la 

crianza de animales, la elaboraci6n de quesos, de la artesanía y 

la venta de todos esos productos. 

Por otra parte, el estudio de la migraci6n femenina se inscribe 

dentro de dos problemáticas: la de la migraci6n en general y en el 

de la inserción de la mujer en los mercados de trabajo, ya que la 

migraci6n supone como fin la obtenci6n de un empleo, que se 

encuentra en un mercado de trabajo relativamente abierto. 



un problema teórico central en el estudio de la migración es la 

imposibilidad de establecer "leyes" generales ahist6ricas debido 

a los diversos grados de desarrollo econ6mico, las marcadas 

diferencias regionales y la gran diversidad étnica y cultural del 

pais en que se encuentran insertas las mujeres. 

sin desvalorar el censo como fuente de datos generales, considero 

que el camino más viable para recoger información confiable es la 

investigación de campo. Esta serviría para analizar la 

multiplicidad de elementos que se entrelazan para determinar la 

situaci6n de las mujeres dentro de los distintos grados de 

desarrollo regional en nuestro pais. 



1.2. Las principales hip6tesis planteadas sobre la migraci6n rural 

en los paises en desarrollo. 

Existen diversas hip6tesis planteadas en estudios sobre emigrdci6n 

rural de mano de obra en los paises en desarrollo. A continuación 

seftalaré únicamente a las más representativas de los principales 

enfoques. 

Las Layas da Migración de Ravenstain 

Probablemente el trabajo más citado sobre migración sea el del 

dem6grafo inglés Ravenstein (1885 y 1889) en donde plantea sus 

famosas leyes, las cuales, debido a su alto nivel de generalidad 

han sido probadas muchas veces en estudios empíricos, y algunas 

continúan siendo válidas en ciertos contextos subdesarrollados: 

a) Migración y distancia. La tasa de migraci6n entre dos lugares 

estará inversamente relacionada con la distancia entre los mismos. 

Los migrantes que se desplazan grandes distancias tenderán a ir 

directamente a grandes ciudades. Según el autor, las mujeres, 

tratándose de distancias cortas, participan más en los movimientos 

migratorios que los hombres. 

En los paises en desarrollo un factor importante que equilibra la 

distancia es la presencia de familiares o amigos en el posible 

lugar de destino. 
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b) Migración por etapa. Normalmente las corrientes migratorias 

tenderán a moverse primero a las ciudades m4s cercanas para llegar 

posteriormente a la más grande. 

Factores tales como el desarrollo de las comunicaciones, la mejor 

información, la integración mercantil rural-urbana, y la existencia 

de parientes y amigos en las grandes ciudades pueden hacer posible 

la migración de un solo salto. 

c) Corriente y contracorriente. "Cada corriente importante de 

migración produce una contracorriente compensadora" (Ravenstein 

1885:199). En América Latina esto se ha dado en escasa medida. 

d) Las diferencias urbano-rurales en las propensiones a migrar, 

"Los nativos de las ciudades suelen migrar menos que los de las 

zonas rurales" (Ravenstein 1885:199) 

e) Tecnolog1a, comunicaciones y migración. El desarrollo de estos 

factores producirán una tendencia interna a migrar. 

f) Predominio del motivo económico. Un entorno social adverso 

provoca corrientes migratorias; sin embargo, el deseo inherente en 

la mayor1a de los hombres a mejorar su aspecto material es 

prioritario. 

El grado de generalidad de estas leyes restringe su uso práctico 

en la toma de decisiones políticas al respecto. 



11 

La teoria de Lee 

La teoria de Lee (1966) puede considerarse un marco esquemático 

qeneral para un análisis causal de la migración. Al elaborar su 

marco, parte de que 11 independientemente de su corta o larqa 

duración, de su ulficultad o facilidad, cada acto miqratorio 

implica un luqar de origen, uno de destino, y un conjunto 

interviniente de obstáculos" (Lee, 1966:99), en donde estos 

factores dependen de las características personales de los 

miqrantes, como la educación, el inqreso y la aversi6n al riesgo. 

Los factores que intervienen en la decisión de migrar son: 

a) Factores asociados con el área de origen; pueden ser negativos 

(fuerzas de rechazo), positivos (fuerzas de retención) y cero 

(fuerzas neutrales). 

b) Factores asociados con las áreas de destino también son 

clasificados corno positivos, negativos y cero. 

c) Obstáculos intervinientes corno el costo del viaje, apego 

emocional o cultural al lugar de origen, aversi6n al lugar de 

posible destino, etc. 

d) Factores personales. La influencia de los tres primeros la 

educación, el ingreso y la aversión al riesgo. 
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Lee señala las siguientes hipótesis: 

Volumen de migración. 

1) El volúmen de la migración dentro de un territorio dado varia 

directamente con el grado de diversidad socioeconómica de las áreas 

incluidas en ese territorio. 

2) El volúmen de migración varia directamente con la diversidad de 

la población y su distribución geográfica. 

3) El volumen de la migración está inversamente relacionada con la 

dificultad de superar los obstáculos intervinientes. 

4) A menos que se impongan restricciones severas, el volumen y la 

tasa de migración tienden a aumentar con el tiempo. 

corriente y contracorriente. 

5) La migración suele producirse principalmente dentro de 

corrientes bien definidas. 

6) Por cada corriente migratoria importante se desarrolla una 

contracorriente. 

7) Los factores de "rechazo" en el lugar de origen son 

relativamente más importantes que los factores de "atracción". 

Caracter1sticas de los migrantes. 

8) La migración es selectiva. 
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9) Los migrantes que responden a factores positivos en el punto de 

destino suelen estar "positiva mente" seleccionados (con mayor 

educación, más sanos, más ambiciosos), 

10) Los migrantes que responden principalmente a los factores 

negativos en el lugar de origen suelen ser "negativamente" 

seleccionados (campesinos no calificados, expulsados de la tierra 

por la opresión económica, la persecución politica o religiosa, 

etc.). 

11) El grado de selección "positiva" aumenta con la dificultad de 

los obstáculos intervinientes. 

"En general, un determinante especifico de la migración puede 

considerarse 'positivo•, •negativo' o •cero' en áreas de origen y 

destino de acuerdo a su grado de desarrollo general. 

Esta hipótesis es de particular importancia en los pa1ses del 

tercer mundo porque en la mayor1a de ellos existe una gran 

desigualdad regional", 5 

La teoría del movimiento de Alonso 

La teoria del movimiento de Alonso es una teoria general del 

movimiento geográfico de personas o mercanc1as, En el caso de la 

migración, los grupos pueden ser diferentes regiones y las unidades 

de estudio, los individuos, Trata de mostrar la importancia de los 

5 At."royo Alejandré, Jesús. op.Cit, p. 41 
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"factores sistemáticos" en la decisión de migrar, es decir, 

aquellos factores (fuerzas de "rechazo" y de "atracci6n11 ) en los 

lugares de origen y de destino que no sean el origen y el destino 

involucrados en un flujo migratorio particular. Estos factores no 

son considerados en la teor1a de Lee, por lo que ambas se 

complementan y pueden considerarse un marco teórico general para 

el análisis migratorio. 

En esta teorla la migración es proporcional a las características 

de "rechazo" de una región determinada, las características 

estimadas de atracción del resto del sistema, y la eslasticidad de 

la respuesta de los individuos de esa región a esas caracteristicas 

atractivas. 

La diferencia bAsica entre la teoria de Alonso y la de Lee es que 

la de Alonso incluye las fuerzas sistemAticas "de atracción" y "de 

rechazo". 

Utilizando este modelo es posible someter a prueba las hipótesis 

relacionadas con factores económicos intr1nsecamente de rechazo en 

áreas rurales que pueden explicar la migración rural. Al mismo 

tiempo se puede evaluar la importancia de algunos factores de 

atracción relevantes en estas áreas para determinar la migración 

neta as1 como los factores ttde atracción" y "de rechazoº del 

sistema en su conjunto. 
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cuando más fácil sea entrar en una región particular, mayores serán 

sus propiedades de atracción. 

También puede estimarse el grado de respuesta de los individuos a 

los factores de rechazo y de atracción, y el grado en que las 

caracteristicas urbanas de rechazo y de atracción influyen en la 

migración rural neta cuando las regiones urbanas se toman como un 

sistema en el modelo. 

Para lograr esto se requerirla una gran cantidad de información 

que no es disponible en los paises en desarrollo. 

La desigualdad regional y la migración. 

A nivel macro, la hipótesis de Myrdal (1957) de la "causación 

circular acumulativa" plantea una explicación regional del 

desarrollo desigual entre las áreas urbanas y las ciudades que 

determinan la migración de mano de obra rural-urbana. 

La concentración de servicios e infraestructura atraen a la mano 

de obra, estos son factores que influyen en las ciudades para 

atraer mano de obra de regiones deprimidas. De dichas regiones 

emigran sus habitantes mas jóvenes y capaces lo que aumenta más la 

desigualdad regional. 

Además, mediante via precios las zonas rurales transfieren recursos 

a las áreas urbanas. 
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La mano de obra barata ejerce un peso importante para la atracción 

de industrias a regiones atrasadas en la mayoría de los paises 

latinoamericanos, pero al mismo tiempo, la población trabajadora 

parece seguir las oportunidades de empleo donde se localizan los 

negocios, y éstos lo hacen donde existen mayores posibilidades de 

una mayor ganancia. 

El enfoque histórico-estructural. 

"Este enfoque trata de mostrar que los cambios en la distribución 

de la población son principalmente resultado del cambio histórico 

que tiene lugar dentro de la estructura productiva, en el sistema 

de dominación y en las formas ideológicas que lo legitiman 11 •
6 

También trata de explicar el desarrollo desigual entre el campo y 

la ciudad causado por el despojo sitemático de los medios 

productivos del campesinado con el avance de la agricultura 

comercial. Y en América Latina esto es causado en buena medida por 

la expansión económica de los paises industrializados por medio de 

sus corporaciones multinacionales. 

Seglln este enfoque, la brecha entre el ingreso real rural y urbano 

se analiza por medio de los cambios históricos que han ocurrido en 

6 Ibídem, p. 51 
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la estructura productiva en un pais o región particular. En donde 

la unidad de análisis es la corriente migratoria. 

Paradigma de migración y desarrollo. 

Este marco conceptual fue desarrollado principalmente por Brown y 

sanders (1981) y Brown y Jones (1983). Este enfoque combina la 

perspectiva de modelos operativo (económicos) y enfoques 

alternativos que establecen que los factores influyentes en la 

migración se moldean en el proceso de desarrollo regional y que 

son de carácter macrosocial. 

como podemos observar, aunque son importantes los planteamientos 

que cada una de las hipótesis hacen, todas nos muestran una visión 

fragmentaria del problema poniendo énfasis ya sea en las 

determinantes estructurales o en las caracteristicas individuales 

de los migrantes. Esto ha llevado a que las conceptualizaciones 

hechas en América Latina no han tenido una visión completa del 

fenómeno migratorio que permita la evaluación y proposición de 

pol1ticas de desarrollo económico y social sobre la movilidad 

territorial. 
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1.2.1, Las tendencias de la investigación sobre migración rural 

femenina en América Latina. 

En las corrientes migratorias de la mayor parte de los paises 

latinoamericanos predominan las mujeres que migran de las zonas 

rurales a las zonas urbanas (Elton, 1978¡ FLACSO, 1980¡ Aranda, 

1988), sin embargo, la especificidad femenina dentro de estas 

corrientes ha sido poco estudiada, 

Las primeras investigaciones que se hicieron en América Latina 

sobre la migración de la mujer fue llevada a cabo por demógraf os 

y se basó en gran medida en los datos provenientes de censos y 

encuestas. Estas investigaciones buscaban determinar el volúmen y 

la intensidad de los flujos migratorios permanentes de las áreas 

rurales a las urbanas. También trataron de identificar las 

caracteristicas socio-económicas de la población migrante (sexo, 

edad, educación, estado civil, ocupación, etc.). Estos estudios de 

población han tratado a hombres y mujeres migrantes casi 

exclusivamente en términos de categor1as demográficas, limitándose 

a hacer estad1sticas descriptivas. 

Los años cuarenta, periodo de urbanización y migración intensas en 

América Latina, marcaron el punto de partida para la investigación 

demográfica sobre esos fenómenos. Los datos mostraron dos 
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mayor cantidad que los hombres; y que ellas migraban a edades más 

tempranas que ellos. Esto aplicable también a México.' 

Sin embargo, no encontramos un marco teórico que dé cuenta de la 

especificidad de la migración femenina. Las investigaciones 

inscritas básicamente al modelo microeconómico, 8 parten del 

supuesto de que los determinantes y las consecuencias de la 

migración femenina denotan solo un reflejo de los de la migración 

masculina. 

A finales de la década de los sesenta y principios de los setentas, 

la investigación sobre la mujer y la migración se realizó en el 

contexto de la creciente gravedad de la problemática urbana. El 

hecho sobresaliente de estas investigaciones radica en que las 

mujeres migrantes se hallaban concentradas en empleos no 

calificados, sobre todo el servicio doméstico y la venta 

callejera. 9 

7 En 1970 en la Ciudad de México encontramos que las mujeres migrantes 
prevalecb.n en todos los grupos de edad pero especialmente en el rango de los 
10 a los 19 años y que la mayoria de ellas eran solteras (Oliveira y García, 
1984). 

8 La decisión de migrar es considerada como una decisi6n personal basada 
en motivos económicos pero individuales. 

9 En 1970 el 29,5\ de la fuerza de trabajo femenina mayor de 8 años en la 
Ciudad de México se dedicaba al servicio doméstico y la mitad de ellas eran 
migrantea rurales (García, e. et.al. Migración, familia y fuerza de trabajo en 
la ciudad de México, México. El colegio de México. Cuadernos del CES no, 26. 
1979). 
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En este momento se observaron tres tendencias para las ciudades 

industrializadas de Buenos Aires, Ciudad de MéKico y Santiago: las 

mujeres rurales participan más que las urbanas en el mercado de 

trabajo; la vinculaci6n de la mujer a las actividades econ6micas 

era menor en la áreas rurales que en las urbanas; y, el grado de 

participaci6n de la mujer se incrementa con el nivel de 

urbanización. 

El análisis de las causas y consecuencias de la migración se funda 

en un modelo de "empuje y jale" del flujo rural-urbano. Basándose 

en ésto, las mujeres predominan en la migraci6n hacia las ciudades 

por la mayor demanda de fuerza de trabajo femenina, sobre todo en 

el servicio doméstico por una parte, y porque el papel econ6mico 

de la mujer es relativamente menor en las &reas rurales y sen ellas 

las primeras en ser "liberadas" para migrar hacia las ciudades. 

El modelo de "empuje y jalonamiento" por primera vez, ofrece 

algunos elementos para entender el fenómeno de la migración 

femenina al vislumbrar que la migraci6n afecta a los hombres y a 

las mujeres de manera diferente. Sin embargo, este marco teórico, 

al igual que el enfoque demográfico, surge de un modelo 

microeconómico de migración laboral. La decisión de migrar se basa 

en consideraciones individuales respecto a oportunidades y 

limitaciones económicas. 

Durante los años setentas surgen también otros enfoques teóricos 
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y conceptuales que adoptaron un marco teórico macroanal1tico 

conocido como histórico-estructural. 

su análisis se basaba en el conflicto de clases y en el desarrollo 

regional desigual entre las áreas rurales y urbanas dentro de los 

paises latinoamericanos. Estos análisis plantearon fuertes criticas 

a los modelos basados en motivaciones y preferencias individuales. 

"Al analizar la migración, la escuela histórica y macrosocial 

sostenia que los movimientos de población de las áreas rurales 

hacia las urbanas sólo podian entenderse como parte de efectos más 

amplios, resultantes de procesos de cambio y conflictos sociales, 

políticos y económicos en las áreas rurales (Stern, 1979; Singer, 

1974; Oliveira, 1976), La acumulación de capital, particularmente, 

se considera como factor clave en la agudización de la pobreza 

rural,· la distribución desigual del ingreso y el estancamiento del 

sector campesino, todo lo cual provoca la emigración rural. Desde 

este punto de vista, entre los factores expulsores más importantes 

figuran: la decreciente viabilidad de la agricultura campesina; la 

concentración de los recursos agrícolas, particularmente la tierra, 

entre un pequeño nfimero de productores capitalistas, y las formas 

obsoletas de tenencia de la tierra 11 •
10 

lO crummett, Ha. de los Angeles. "La mujer rural y la migraci6n en América 
Latinai Investigaci6n, Poltticas y Perspectivas". p. 214 En: La mu1er la 
poli.ti.ca agraria en América Latina. Colombia, Siglo XXI/ACEP, 1986. 
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Este enfoque constituye la critica más importante a la teoria de 

la modernización, es mb, d.esde s.us inicios surge como una posición 

contestarla a ella. Una critica.importante a este enfoque radica 

en que en su afán por tener una perspectiva global descarta por 

completo el nivel psicosocial como punto de partida teórico en el 

análisis de la migración. A mi manera de ver, lo cuestionable de 

este enfoque radica en que no hace ninguna consideración de la 

dinámica de las preferencias culturales locales e individuales, 

indispensables en una realidad tan diversificada como la 

latinoamericana. 

Además, aunque es innegable que las dos principales tendencias 

encontradas en la investigación sobre la migración (la de la 

modernización y la histórico-estructural) han tenido importantes 

aportes dentro de su marco teórico y conceptual; ninguna de ellas 

integra las ventajas anallticas de la· otra y lo que es m!is 

relevante, ninguna ha tomado en cuenta la problemática de género 

en la migración; es decir, el análisis de cómo las fuerzas tanto 

macro y microestructurales afectan a hombres y mujeres de un modo 

distinto. 

Es a finales de los setenta y principios de los ochenta, cuando el 

principal interés de los investigadores consistió en superar las 

limitaciones de las perspectivas micro y macro mediante la búsqueda 

de puentes anallticos que relacionaran el comportamiento atomizado 

de los individuos con el proceso global del cambio rnacroeconómico. 
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Esta variable intermedia se encontró en la unidad familiar. La 

dinámica interna de la familia y del hogar sienta las bases para 

entender las diferencias y caracter!sticas de la migración 

masculina y fetnenina. En el sector rural las unidades familiares 

(que son tanto unidades de consumo como de producción), la di visión 

del trabajo familiar impone a la mujer un doble papel, uno como 

asalariada y otro como trabajadora no remunerada. 

Los estudios más recientes sobre migración sostienen que el 

análisis de las relaciones de clase se ven enriquecidos por la 

comprensión de la unidad familiar al situar los papeles de las 

mujeres en la división del trabajo familiar dentro del marco amplio 

de las relaciones sociales de producción. Tales perspectivas 

subrayan que solamente dentro del contexto de las estructuras 

locales y regionales puede constituirse el hogar en una herramienta 

anal!tica útil que permita investigar el impacto diferencial de la 

migración sobre los sexos. 
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l.J. ¿Por qué emigran las mujeres? 

Las mujeres rurales se relacionan de diferentes maneras con la 

migración en función del mantenimiento de la econom1a familiar: las 

que emigran 

sostenimiento 

para 

de 

trabajar temporalmente 

la familia campesina; 

y contribuir a 1 

las que emigran 

definitivamente por cuestiones personales; las que se quedan 

manteniendo la econom1a familiar mientras el jefe de familia y/o 

los hijos e hijas mayores se van a trabajar fuera; y, como parte 

de la migración familiar, ya sea temporal, "golondrina" o 

definitiva. 

Para poder entender la mayor incidencia de la migración femenina 

en México tenemos que hacer un anUisis de la situación de las 

mujeres en el área rural en dos niveles: uno basado en las 

condiciones socioecon6micas que prevalecen en el campo y cómo 

repercuten éstas en las familias campesinas; y el otro, en el rol 

que juegan las mujeres dentro de la unidad campesina de producción. 

Las transformaciones agrarias que ha sufrido nuestro pa1s durante 

las Ciltimas décadas mediante la introducción de la agricultura 

capitalista que desplaza a los cultivos tradicionales de alimentos 

de la economia campesina, ha cambiado también la forma en que 

participan las mujeres en el trabajo y la reproducción social. 

Si bien es cierto que tanto hombres como mujeres comparten una 
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misma condición como clase campesina, y que la crisis que vive 

nuestro pa!s sin duda ha repercutido en toda la población en 

general; hay que tomar en cuenta tres aspectos fundamentales de la 

condici6n de la mujer: como miembro de una familia campesina, como 

trabajadora y como mujer (Arizpe, 1986:58). 

como miembro de una familia campesina, es ella principalmente quien 

tiene que compensar la desigualdad de intercambio con el mercado 

mediante la intensif icaci6n de su trabajo agropecuario no 

remunerado o mediante su ingreso al mercado de trabajo asalariado. 

como trabajadora asalariada, es más explotable que el hombre por 

su falta de protecci6n legal y sindical, por su posici6n 

discriminada en el mercado de trabajo y por la "docilidad" que se 

le impone socialmente. Como mujer sufre la violencia fuera y dentro 

de su casa y muchas veces enfrenta sola la responsabilidad de 

criar, cuidar y proteger a sus hijos y familiares cuando el jefe 

de familia migra o la abandona. 

A pesar de que la estructura agraria mexicana es muy diversificada, 

para las mujeres campesinas (las cuales representan el 49.9 por 

ciento de la población que vive en el área rural 11 ), se han 

identificado algunas repercusiones espec!f icas causadas por la 

crisis sin importar las enormes diferencias regionales del pa!s: 

11 SegCm datos del Censo General de Población de 1990. 
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a) La migración, ya sea inter-rural, hacia las ciudades o fuera del 

pala, sigue siendo superior a la de los hombres durante los ültimos 

10 aftas. 

corona (1989:255-303) sef\ala que si bien es clara la supremacía 

femenina a nivel global del pals, su diferencia no debe 

considerarse de grandes magnitudes y para algun~s entidades 

federativas no existe, o bien no es posible determinarla de manera 

concluyente, (Ver cuadro 1) aün asl, el fenómeno existe. 

La información censal de 1930 a 1960 muestra una mayor movilidad 

femenina con ligera tendencia al equilibrio a través del tiempo. 

Asimismo, el sef\alamiento general sobre la migración interna 

definitiva ha sido que para el conjunto del pals, se ha observado 

una movilidad ligeramente mayor entre las mujeres, aunque hay que 

tener cuidado con la generalización para las distintas entidades 

federativas. 

Los datos estadísticos nos sef\alan que entre 1950 y 1980 en la 

mayoría de las entidades de la repüblica es superior el nümero de 

mujeres que emigran pero hay que tomar en cuenta que también el 

nümero de la población de mujeres es ligeramente superior al de los 

hombres durante esas décadas. 

b) La población económicamente activa (PEA) ha crecido 

desigualmente para hombres y mujeres. Entre 1970 y 1980, se calculó 



27 

una tasa de crecimiento anual de la PEA de 0.25 para los varones 

y de 10.8 para las mujeres. 

Los cambios ocurridos en la agricultura durante la década de 1980 

han impedido el crecimiento del empleo a comparaci6n del de la 

oferta de trabajo. Lo que hoy se dá en el campo es una movilidad 

geográfica de la poblaci6n rural asalariada que se increment6 poco 

relativamente (Barr6n, 1992:VII). Dentro de este relativo aumento 

de la población ocupada en el sector agropecuario son las mujeres 

las que crecieron significativamente. (Ver cuadro 2) 

La PEA total en el sector agropecuario creció a una tasa media 

anual· del 1.1 por ciento, pero si separamos por sexo encontramos 

un crecimiento totalmente desigual entre la poblaci6n femenina y 

masculina, aumentando la primera significativamente. 

"De entre las posibles explicaciones del incremento de la PEA 

agropecuaria femenina resaltamos dos hechos, el deterioro econ6mico 

de las unidades familiares rurales, entiéndase por ello a las 

familias campesinas y proletarias del campo, y la aparición de 

algunos mercados de trabajo rurales, particularmente importantes 

para la poblaci6n femenina". lZ 

12 Barrón, Ha. Antonieta, "La incorporación de fuerza de trabajo femenina 
a mercados de trab.ajo", P.164 Eni Laa mu1eres en el campo. México. Universidad 
Autónoma Benito Juárez de oaxaca. 1988, 
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A nivel nacional y sin tomar en cuenta los diferentes sectores 

productivos, el censo de Población de 1990 muestra con respecto a 

la actividad económica de la población, que hay una ligera 

contracción de la tasa de participación masculina con relación a 

la de 1970 (de 71.7 en 1970 a 68 por ciento en 1990), mientras que 

en las mujeres aumentó de 16.4 a 19,6 por ciento. El porcentaje de 

población masculina ocupada se redujo considerablemente, sobre todo 

a partir de los 45 afias de edad; mientras que el nOmero de mujeres 

inactivas es mucho mayor (casi el triple que los hombres). 

La participación laboral por endidades federativas señala que se 

incrementó ésta en 11 de ellas, muchas de las cuales se encuentran 

en el norte del pa1s (Baja California, Chihuahua, Baja California 

Sur, Coahuila, Sonora, Tamaulipas y Nuevo León). También aumentó 

la tasa en otros estados como Quintana Roo, Aguascalientes, Yucatán 

y el estado de México. 

Tomando en cuenta el sector de ocupación, se ha reducido 

notablemente la participación en el agropecuario que pasó del 39.4 

al 22.6 por ciento (en el caso de los hombres la reducción fue de 

46.l a 28,6 por ciento, en tanto que en el de las mujeres, de 10.8 

a 3.4 por ciento). Una parte importante de la población desplazada 

de la agricultura pasó a formar parte del sector terciario que 

incrementó su participación en 13,3 por ciento en el caso de los 

hombres y 10,4 por ciento en el de las mujeres, en tanto que el 

sector secundario sólo lo hizo en 6. 3 en los hombres y l. 2 por 
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ciento en las mujeres. 

c) La inserci6n de la mujer campesina en una gran diversidad. de 

ocupaciones (pequeñas productoras y asalariadas agr1colas¡ 

maquiladoras a domicilio; obreras en . agrofodustrias. y 

microindustrias rurales¡ pequeñas comerciantes ¡ior·cuenta propia¡ 

trabajadoras domésticas¡ también .ha aumentado 

considerablemente. 

Entre 1940 y 1970, el proceso de urbaniZaci6n en México estuvo 

acompañado de un incremento de la participaci6n femenina en la 

fuerza de trabajo. El trabajo doméstico abs.orbió parte importante 

de la migración femenina campo-ciudad¡ as1 como el sector 

servicios. Actualmente. se destaca el not~ble y constante incremento 

de mujeres asalariadas agr1colas en el pa1s (en 1985 se calculaba 

que hab1a l.5 millones de jornaleras). 

Independientemente de su ubicación dentro del mercado de trabajo 

rural, encontramos que las mujeres se encuentran en ocupaciones que 

tienen condiciones de trabajo radicalmente desventajosas con 

empleos sumamente inestables, que generalmente tienen un caracter 

estacional y/o eventual, pago a destajo, salarios por debajo de los 

m1nimos establecidos, jornadas laborales superiores a las ocho 

horas, y sin ninguna de las prestaciones establecidas por ley 

(Aranda, 1992:5), mucho menos las requeridas por las mujeres como 

serla el caso de comedores colectivos o el ser.vicio de lavandería 
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o guarderla. 

"No puede negarse uná div_isión genérica -jerárquica -d~l-- trabajo 

tanto entre el trabajo- doméstico ¡,¡, r~mÍme!ado';y ~í a'salarla~o, 
como dentro del propfo mundo asii1arl.ad~; A~Í .'e~¿~ntram~~-q~e, por 

. .. ,. ' ,-·,' J:/J:/'/.; ' .. ·' ' .. 

regla general, _las plazas ocupadas por mÚj~re~-;é~c:Jii-~pi:Í.~isamente 

aquellas caracterizadas por - su._ ~eno¿¿;_~!~fi~~Ü1~.Í~, -p~ca 
calificación, menores ingresos relati veis; f~fr~,~~;;~~~~~-~~Ión legal 

: ,! /·: • _,-:;~~:~~:-.':·~,-~~\f;-:~~;:i11;~-lf~~{:r~j~~-<· ·:;·_··~ ... · -.. -
y oportunidades de promoción, escasa<trádición''dé::-:siíídicálizaci6n, 

~,: . ';-·:.-~-'.~L\-~'·~:?~~~~"~>}~7;_;:~.~-f<:!~~0:.~\~;~·::; ____ .. ,_ 
en una palabra las posiciones -más·,-:_·relegadaS'é'dentro'¡,°de: una 

.-.:-. -_,;º .~~;/~:.;!J~~~f~>>.\'.?<·~·1\ ". '· .," '" 
estructura ya jerárquica del trabajo capitalista''(diiíisión-vertical 

del trabajo); o que se encuentran' ~o~~i~It~~Í~~t;_~!1~;4;~mI~~das 
ramas de la industria u ocupaciones (servicl_~~;\i'düciacióp;'.salÜd); 

:::,:: :: :::·:::::.:,::,::,~:;~:~~i~:~~t:':.:., 
:~'::.::::·.:::::::. ·~~·,.~· 01f '.~~~i:~~li~~:%0'""'° 

. :: ... "(: ... ·:¡_:./:. :~\;.;.,·~·.<) ;,,}\\> 
._. ;~-=-~·-~- -<.·~~·./~ --: . · .. /; -'~-? 

La migración es producto de la fuerte cdilis'que.sufre'.lá :·economia -
' : ', l. :~ .. ~ .; ; ¡ 

campesina y representa una respuesta ·e~tra_t_égicá' dé:sobreyivencia' · 

de las unidades agricolas de subsistencia. 

13 Rold.in, Hartha. Subordinación genérica ·f. ~rOletariza:·C·ión· )ural: un 
estudio de caso en el nOreste mexicano. p~ 209 'Ena La mujer y el· trabajo en 
~· STPS. 1986. 
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Por otra parte, la .. :desigual división del trabajo según género 
' . ... ' 

dentro de.la,unidad'de explotación, en donde los hombres tienen un ·..-. " ......... · . ' 

mayor acc;::.~s~·--~· l?~· -~~~;~ursos como la tierra, el. trabajo,'.~~ di~ero 
y la educá~i'6ni'>.Ín •mercado laboral restringido· y ~ada. vez más 

tecnificadÓc que·.'contribuye a crear una pob~at:i6,ll. 'femenina 

exced~~~;i;~~;:~si~~io reducido o inexistente'' en'<d•<producción 

ru;a1¡p~~:S6~f Xqu~:1~~·m~jms, .. sobre ~~d~ ~~ªi~i~;J¿~~~fs ~ean. ~as 
más aptas ·para 'insertarse en el. mercado''de;,trabajo :y :con~ribuir con 

su salarió ~ la reproducci6n de lá unid~~'.g~J.p.:.·.~.,'~.fJ~';~e producción. 
• ··' -...::1'·" 

La.s muj~res tienen restringido el. t~~ti.;i~,~~~l~i~~~~-; loá mercados 

de trabajo a los que tienen acceso .se··ubican,'e11:fo~1_:~ec:tores de la 

economia peor pagados y que no cuentan. ~6¡.; niriqu~a protección 

legal. La desigual distribÚci6n de los ~ed'i;~ d~ ~r~~ucción, en la 

que se discrimina a la mujer representa otro elemento por el cual 

la mujer se ve obligada a emigrar. 

Además, la decisi6n de emigrar al no ser puramente una decisión 

individual y formar parte de una estrategia familiar busca la 

salida de los miembros más aptos¡ en. este sentido, las mujeres 

jóvenes (y en general las mujeres), son los elementos más fieles 

al grupo de origen y están consideradas como fuentes seguras de 

transferencia de ahorros. 

Por otro lado, la demanda de fuerza de trabajo femenina en las· 

ciudades, sobre todo para el servicio doméstico y las actividades 
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tradicionalmente femeninas (preparación,, y venta de, alimentos en 

restaurantes;, planchado y lavado, ·de r~pa; ¡,;~sÚtuci6n, etc.) 

constituye un elemento de atracción para la emigración de las 

mujeres. 

Resumiendo: la presencia de las mujeres en las migraciones depende 

de la situación en que se encuentran en sus regiones de origen, de 

los factores de atracción en las regiones de destino, de las 

presiones sociales con respecto a su movilidad geográfica y las 

normas culturales y étnicas que pueden promover o frenar la salida 

de migrantes. Además, en un mismo contexto, las presiones 

económicas y sociales se interpretan en forma diferente para los 

hombres y para las mujeres debido a la diferencia genérica. 
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2. EL DESARROLLO DEL CAPITALISMO Y LA MIGRACION RURAL EN MEXICO. 

2 .1. Elementos·· a 'considerar. 

Hist6rkal\\e~te, ·movilidad de la población, ya sea por etapas o 

de manera· .défini.tiva, ha sido una caracter1stica de todos los 

pueblos. Los primeros pobladores de la tierra emigraban 

constantemente, aunque cada estadio de los distintos modos de 

producción ha tenido sus causas particulares y predominantes que 

inducen el desplazamiento de su población. 

El modo de producción capitalista se car.acteriza por generar 

grandes movimientos de población (antes .. dlspersa e independiente) 

para que se concentren en Areas reducidas .. Está concentración es 
,·· '"·\-,'' . ' 

manejada de acuerdo a las necesidades de.· pr~d.uc~i6n del capital. 
·>·< <~ ·~ ; 

.,_ '' .\ 
El desarrollo industrial llevado a cabo en Europa y en los Estados 

Unidos a principios del siglo XIX t·rajo :~o~~ig~ -lá instalación de 

las econom1as de. escala, provocando el aumento· en la demanda de 

mano de obra en las ciudades donde se instalaron las industrias. 

Este fenómeno transformó la organización agr1coli:en el campo cuya 

función principal consistió en satisfacer la creciente necesidad 

de insumos requeridos por la industria y la alimentación de la 

población urbana. 

Durante la primera !ase de transformación de la econom1a campesina, 
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el capital separa la agricultura de la· industria, reduciendo el 

papel del campesino al de' ~impl~- agi:-ic;u~tor y as; l'o convierte .en 

comprador de sus mercancías• : 

El desarrollo del capitalismo. en' el";· campo implicó tres tipos de 

cambios: que la tierra s"e cci;,viertier~ en mercancía; que la 

propiedad de la misma estuviera en manos de hombres dispuestos a 

desarrollar los recursos productivos en su provecho; y, que la gran 

masa de la población rural se transformara en trabajadores libres 

que pudieran vender su fuerza de trabajo al sector no agrícola de 

la economía. (Paré, 1985:17) 

As1, el proceso de mecanización y las innovaciones tecnológicas 

utilizadas en las grandes explotaciones comerciales en el campo, 

produjo la desocupación de mano de obra, la cual empezó a emigrar 

hacia las industrias de las ciudades que les requerían. 

Por otra parte, el tránsito hacia la producción para el mercado 

lleva a la economía campesina hacia la especialización y por lo 

tanto, a la necesidad de comprar todo lo que ya no produce. 

En el caso de América Latina, se inició un proceso de 

industrialización significativo" después de la segunda Guerra 

Mundial. 

JesCis Arrollo seí'lala que el· proceso general operante en la 

transferencia de mano de obra de las áreas rurales a las ciudades 
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durante la rápida urbanización en :los paises m~nos desarrollados 

es el siguiente: 

"A medida que la industrialización.produce: una integración rápida 
:.. •. ., 

de las áreas rural .. s a<mercadCJs más ampH~s, ,,iii• agricultUra de 

estas. áreas aumenta la prCJcluCJció~ d~ ~Ü! tivos. 6o~erciales y ~f u~o , -" , .. ,,, .... 

de nor~alm~~te \r~qüi~re: '~i~r~~ 
concentración ,de l~ 'tierra y del :capitál:para obtener ecól1oni!as de 

i·'· - • ., ... -..... ,., .. ·.·. 

tecnologia 

escala. que vuelvan, redituable la producción· p,;Í:-a éstos '.mercaé:iós; 

Dado. el dste~a de tenencia de ú ~ierra prevalecie~t~ ~? A~é'rica 
Latina -caracterizado. por: una: concentración. de ·la :jiropiedad "en 

' ' - - . ·. - _, ___ .... 

algunas regiones y una enormá pulveriz.ación de la tierra, en otras-. 

, la sustitución ,de cultivos (de los cultivos de subsi~tencl~. a '1~s 

comerciales) y la aplicación de nueva tecnología o~iginan un 

desplazamiento de la ·mano de obra. Además, el rápido crecimiento 

de la población ejerce presión .sobre los recursos .clisponibles para 

la agricultura de tipo campesino o minifundista. Las' oportunidades 

de empleo tienden a disminuir y, por ende, se reduce también el 

ingreso de muchas familias cÍe. agricultores.''. 14 ' 

' . - -
En esencia este proceso. es slmÚar· al llevado a cabo en Europa y 

norteamérica, en donde la)~~J~ul~ción: orlginaria implicó la 

expulsión de la población rural' de. sus tierras que 'aunque varia de 

un pa!s a otro, siempre Üeva consigo el mismo resultado: la 

separación del campesinado de sus medios de producción. 

14 Arroyo A., Jasas. Op.Cit, p.15 
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Fueron diversos .. factores coyunturales los que. permitie.ron este 

proceso: La. ~le~aci6n de ·1a··tasa de· fecundidad''a la p~r .de .una 

reducci6n e~'ia' tasa clé ~ortalidad; junto a ol:r~s f~~~~jes de. la 

. estr~ct~ra''~g~icio~~'.;e:~m~ la int~graci6n geográflc~ {merc~do~; ·la 

concerit~a~l6n d~ ia propiedad de la tie~ra y i:íí; b~ja ·~ri la 

pro~uctivi~ad ele la misma. La consecuencia inmediatá ~u~la masiv~ 
migraci6n rural-urbana y la concentraci6n poblai;:ional :'en gr.andes 

metr6polis en las cuales crecia la industria. 

Hay que resaltar que en el caso de América Latina la: inc:lustiia no 

ha podido absorber la mano de obra que ha sido desocupáda en el 

campo y que ha provocado serios problemas econ6micos y· sociiales, 

a diferencia de los paises de temprano desarrollo capita.li.sta ;_ · 

·'-> 
Algunos de los efectos provocados por la migrad6.n ··'én' 'América 

Latina son los siguientes {Arroyo 1989; Peek y ·.s.tal'ícií.ng :.1990; 
',·u·· 

Stern, 1990) : 

a) El desequilibrio entre el desarrollo rural y el.urbano; 

b) La creciente presi6n sobre los gobiernos para el sumini.stro de 

servicios, empleo y vivienda en las ciudades ha hecho dificil 

llevar a cabo proyectos regionales amplios. 

c) El sector agricola tradicional compuesto fundamentalmente por 

minifundios se ha visto deteriorado cada vez más. 

d) La concentraci6n de la población, de la industria y del ingreso 

en las principales áreas metropolitanas ha redundado en una 

creciente demanda de cultivos comerciales. 



37 

e) La industria, el comercio y los servicios en las zonas urbanas 

han sido incapaces de absorber la mano de obra excedente del sector 

agrícola campesino. 

Por otra parte, tenemos que considerar otros elementos específicos 

de la realidad mexicana para entender la relación entre la 

introducción del capitalismo y la migración rural en nuestro país, 

tales corno: 

En México coexisten dos formas principales de producción en el 

campo, contradictorias entre si, pero complementarias para la 

consolidación del sistema capitalista. 

"En la estructura agraria mexicana puede considerarse que la forma 

de producción capitalista y la economía campesina son las dos 

formas más 'puras 1 , pero que entre estas dos formas de organización 

para la producción existe una cantidad enorme de casos que, de una 

manera simplificada, podríamos calificar de menos puros, en donde 

hay una interpenetración -difícilmente medible en términos 

cuantitativos- de elementos de estas dos formas". 15 

En cuanto a la estructura agraria, encontramos que la tierra se 

encuentra distribuida desigualmente entre los agricultores. Por 

una parte, la tierra de mejor calidad se concentra en las unidades 

agrícolas comerciales que utilizan tecnología moderna y producen 

15 Appendini, Klrsten A. de y Vania Almeida Salles, Agricultura capitalista 
y agricultura campesina en México. México. El Colegio de México, 1975. p.6 
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para satisfacer las demandas de los mercados urbanos nacionales e 

internacionales; y por otra, la mayor parte de la tierra que poseen 

los campesinos se halla subdividida en parcelas muy pequeñas, 

cultivadas generalmente con mano de obra familiar y tecnologia 

tradicional. (Ver cuadro J) 

La reforma agraria y el desarrollo capitalista de la agricultura 

ha conformado una estructura de propiedad profundamente polarizada 

y desigual: las zonas de temporal se han subordinado cada vez más 

al mercado y a la producción de tipo capitalista. 

Además, la agricultura mexicana se ha desarrollado durante los 

últimos años bajo diversas modalidades: sustitución de cultivos 

básicos por cultivos rentables; ganaderización de la agricultura; 

agricultura por contrato, etc. como consecuencia de la 

internacionalización del capital agroindustrial y de la división 

internacional del trabajo agricola. 

La crisis agricola que sufre actualmente nuestro pais y que se 

presentó a partir de la segunda mitad de la década de los años 

sesenta responde al fracaso del modelo de desarrollo seguido por 

el Estado fundamentalmente después de los años treintas. Modelo 

que apoyó claramente a la producción capitalista a costa de la gran 

mayoria de los pequeños productores. 

La agricultura campesina socialmente se encuentra integrada por 
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aquéllos que poseen la tierra como principal.medio de producción, 

ya sea en calidad de ej idatarios, comuneros o pequeños propietarios 

minifundistas; pero que en general, no son propietarios de otros 

medios de producción, ni cuentan con los canales autónomos para la 

realización de su producción. 

Estos productores, al encontrarse insertos dentro de una econom1a 

monopólica, tienden a perder el control del proceso de producción 

y las posibilidades de contar con aparatos propios de 

comercialización son cada vez más remotas, a roen.as que se abran 

paso a través de fuertes movilizaciones de campesinos agrupados en 

organizaciones campesinas independientes que hayan podido escapar 

de la corporativizaci6n del Estado. 

Dentro de este marco, los campesinos se han visto en la necesidad 

de buscar nuevas estrategias de sobrevivencia para contrarrestar 

las tendencias des integradoras que el desarrollo ca pi ta lista ejerce 

sobre la econom1a campesina a través del mercado de productos, de 

dinero y de trabajo. 16 

Eric Wolf sei\ala dos tipos espec1ficos de estrategias: una que 
' ' 

consiste en aumentar la producci6n'y.otra erila cual se reduce el 

consumo. Yo me atrever1a a sei\alar a la migración rural, ya sea 

16 se deflne como "estrategias de sobrevivencia campesinas" a los 
mecanismos que utilizan los campesinos para lograr un equili.brio frente a las 
demandas o exigencias de la sociedad de la cual forman parte. 
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temporal o definitiva que tiene como principal objetivo la 

preservación de la unidad econ6mica campesina, como otra de ellas. 

La tierra es el principal medio de producci6n del campesino y el 

trabajo agrícola el núcleo regulador de su actividad econ6mica. La 

fuerza de trabajo que el campesino pone en venta es s6lo un 

remanente de su capacidad de trabajo total ", •• por lo general y 

salvo casos aislados en que los salarios reginales son 

excepcionalmente altos, el campesino vende una parte de su fuerza 

de trabajo porque sus ingresos como productor directo no le bastan 

para garantizar la simple producción", 17 

Debido a que el campesino no carece por completo de medios de vida, 

la fuerza de trabajo que lanza al mercado ir~ a sumarse al resto 

de los ingresos de su unidad econ6mica. El salario representa para 

el campesino un ingreso complementario que se requiere para 

alcanzar el punto de equilibrio. Este ingreso puede provenir de uno 

o varios de los integrantes de la econom1a campesina que haya 

tenido que emigrar. 

17 Bartra, Armando. La explotación del 1'raba1o campeair.o por el Capital. 
M6xico. Ed. Macehual. 1982 p.106 
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2.2. Transformaciones agr!colas y agrarias en·.el campo mexicano. 

2.2.1. El proceso de industrialización 1876~1960. 

Posteriormente a su independencia (1821), México vivió durante 

mucho tiempo r.onmociones po11ticas in.ternas e intervenciones 

extranjeras casi ininterrumpidamente, las cuales impidieron todo 

intento de industrializaci6n. Fue hasta el periodo del porfiriato 

(1876-1911) que el pa1s experiment6 alglln grado de crecimiento 

económico mediante la construcci6n del sistema ferroviario y de 

cierta infraestructura industrial. Por su parte, la agricultura 

moderna a gran escala vivió un gran desarrollo. Podemos decir que 

las bases materiales para el desarrollo del México moderno fueron 

sentadas durante el gobierno de Porfirio D1az. 

El incipiente desarrollo capitalista de la época, provoc6 diversas 

corrientes migratorias. La ciudad de México se convirtió en el 

centro pol1tico y en la región más dinámica de la naci6n. Junto con 

las plantaciones de azücar y henequén en el Golfo de México y en 

la pen1nsula de Yucatán se sitúaron como las zonas de atracción de 

la poblaci6n migrante más importantes de la época; siendo por su 

parte, las regiones centrales del pais las principales áreas de 

expulsión. 

El deterioro en las condiciones de vida de la mayor1a de la 

población rural, as1 como la incapacidad de los mercados de trabajo 

urbano para absorber toda la mano de obra desplazada por la 



42 

mecanización en las nuevas empresas manufactureras, provocaron la 

primera ola significa ti va de migración hacia los Estados Unidos 

durante la Ultima década del porfiriato. 

Por otra parte, el proceso revolucionario iniciado en 1910 causó 

serios transtornos a la economía del pa1s. Los ferrocarriles fueron 

destruidos en gran parte y la producción agr!cola y manufacturera 

disminuyó, a excepción de algunas zonas mineras y petroleras que 

permanecieron relativamente aisladas de los efectos militares de 

la Revolución. 

En las zonas rurales, fueron los pequefios productores de ma!z y 

frijol los más afectados. La zona central sufrió grandes 

desplazamientos hacia los centros urbanos. Prueba de ella es que 

entre 1910 y 1930 la población urbana en México aumentó en más de 

40%; sobre todo en la región noroeste, en el Golfo de México y en 

el Distrito Federal. 

Una vez restaurada la paz civil hacia la segunda mitad de los afios 

veinte, la naci6n trat6 de restablecer los niveles de producción 

alcanzados antes de la Revolución y de aplicar las reformas 

contenidas en la consti tuci6n de 1917, pero la Gran Depresión 

mundial de 1929 hizo que se derrumbaran los mercados para los 

productos de exportación básicos de México. Entre 1929 y 1932 tanto 

las importaciones, como las exportaciones mexicanas se redujeron 

en un 50%. 
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El periodo transcurrido entre 1930 y 1940 marca significativamente 

la condición socioeconómica de la nación. Se sentaron en México las 

bases del desarrollo capitalista en todas las ramas de la economía. 

El presidente Lazare cárdenas impulsó el proceso de la Reforma 

Agraria y fortaleció de tal manera el papel del Estado que éste se 

convirtió en el rector del desarrollo económico. 

La reforma agraria carden is ta derrotó a la economía hacendaria, 

que por una parte, se hallaba en decadencia; y por otra, impedía 

la expansión plena del capitalismo. El desarrollo industrial del 

país necesitaba transformar una producción agrícola arcaica basada 

fundamentalmente en formas precapitalistas de producción en una 

agricultura moderna cuyo eje motor fuera el cultivo intensivo de 

productos comerciales mediante el uso de tecnología que 

transfiriera dichos productos a bajos precios hacia las ciudades 

y produjera divisas mediante exportaciones competitivas de materias 

primas a la naciente burgues1a. 

Por otra parte, 11La inversión pública por medio de créditos y 

construcción de obras de infraestructura, tuvo un gran significado 

en la formación de capital fijo que beneficiaba a la producción 

capitalista". 18 

18 Larroa, Rosa Ma •• La Reforma Agraria Cardenista: Desarrollo del Capital 
Y del Campesinado. México. CELA/UNAM. 1983. p. 17 
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De esta manera, los capitales agrarios liberados en el campo fueron 

atra1dos por otros sectores de la econom1á. que se encontraban en 

pleno desarrollo, Además, la ampliaci6n del mercado· interno fue 

fundamental para el desarrollo capitalista del pa1s al abrir las 

posibilidades de un mercado de trabajo "libre". 

Por lo que respecta a la migraci6n de este momento hist6rico, el 

reparto agrario retuvo en el campo a los campesinos y los que 

emigraron lo hicieron de manera más bien diversificada y por 

motivos mas de atracción que de rechazo. "El fenómeno más notorio 

de la época, por tanto, fue el proceso de recampesinizaci6n del 

proletariado agr!cola, para quien la Reforma Agraria significaba 

la oportunidad de contar con tierras para la producci6n y as! 

mejorar sustancialmente sus condiciones de vida. 11 19 

Los sucesores de Cárdenas favorecieron la expansión de la 

agricultura capitalista apoyados en la propiedad privada y en las 

explotaciones agricolas más remunerativas. Su pol1tica respecto al 

campo se encaminó al apoyo de los intereses de la gran burgues1a 

rural que en ese momento se encontraba en pleno desarrollo. 

México inici6 una nueva etapa en su desarrollo económico a partir 

de 1940 basado en el modelo de sustitución de importaciones. El 

19 Velhquez, Margarita. Políticas sociales, transformación agraria y 
participación de las mujeres en el campo: 1920-1988. México. UNAM/Centro 
Regional d.e Investigaciones Multidisciplinatiae. 1992. 
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eje motor de dicho desarrollo estuvo representado por el proceso 

de industrialización. El sector rural jugó un papel muy importante 

en dicho proceso ya que se encargó de generar una producción de 

alimentos básicos destinados a una . población urbana en rápido 

crecimiento; a elevar su productividad de las materias primas 

requeridas por la industria; a producir más para la exportación a 

fin de obtener divisas; a generar una creciente oferta de mano de 

obra para hacer frente a las demandas de los sectores urbano­

industriales y de servicios; a generar ahorros para ser usados en 

inversiones industriales y de infraestructura y a constituirse en 

un mercado creciente de nuevos productos industriales (Velázquez, 

1992:51-52). 

Desde el inicio de su periodo presidencial, Manuel Avila Camacho 

(1941-1946) manifestó en su discurso de toma de poder "que basarla 

el futuro de México •principalmente en la energia vital de la 

iniciativa privada' y que sobre todo •aumentarla la protección a 

las propiedades agrlcolas privadas, no sólo para defender las ya 

existentes, sino también para formar nuevas propiedades privadas 

en vastas regiones no cultivadas•. La agricultura iba a desempeñar 

un papel nuevo, no ya como base del desarrollo rural, sino como los 

'cimientos de la grandeza industrial"'. zo 

20 Hewltt de AlcAntara., Cynthia. La modernización de la agricultura 
mexlcana 1940-1970. Héxlco. Slglo XXI. 1985. p.p. 21-22 
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El presidente estaba convencido de que para desarrollar la 

agr1cultura comercial ésta tendrla que basarse en la propiedad 

privada, para lo cu~l tomó diversas medidas legales encaminadas a 

este objetivo: el decreto del 25 de enero de 1941 es una tangible 

muestra de ello. En él se estipulaban las modalidades para la 

reparación de las afectaciones illcitas con lo cual se favoreci6 

la implantación de explotaciones capitalistas en zonas de riego. 

Para 1942 se precisaron las condiciones de inafectabilidad en los 

terrenos dedicados a la ganaderla, Aunque no se dejó de repartir 

tierra durante ese sexenio,21 pronto cesaron las expropiaciones y 

muchos latifundios comenzaron a reconstituirse so pretexto de 

practicar la ganaderia. 

A nivel general, desarrollo tanto económico como social estuvo 

determinado por el proceso de industrialización orientando el 

excedente social hacia la producción de manufacturas de consumo 

duradero, de bienes de producción e insumos industriales. Es pues, 

durante la década de 1940-1950 que la economla mexicana inici6 la 

etapa de crecimiento sosteriido, manteniéndose éste hasta mediados 

de los setentas. 

Los sectores más dinámicos de acumulación de capital fueron la 

z1 Entre 1941-1946 se repartieron 5 1/2 millones de hectáreas 
aproximadamente a 112,000 campesinos y en loa ai'ioa si9u:t.entes se benefició a 
otros 25 1 000. 
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producción de manufacturas y de eriérgéti~osÍ se percibe además un 

crecimiento en el sector servicios Y.·en"el de: la construcción. 

Las bases ideológicas requeridas para una rápida industrialización 

de tipo capitalista se vieron fortalecidas aün más, durante el 

régimen de Miguel Alemán (1946-1952). su pol1tica respecto al agro 

tuvo ese mismo carisma. Enmendó la constitución para proteger la 

propiedad privada y las inversiones particulares. Durante su 

mandato se llevó a cabo una verdadera contrarreforma agraria ya que 

modificó los apartados X, XIV y XV del articulo 27 de la 

Constitución. 

También otorgó muchos certificados de inafectabilidad, lo que 

impidió la expropiación de grandes extensiones de tierra. Más de 

4 millones de hectáreas quedaron garantizadas contra cualquier 

reforma. Por su parte, la tierra que repartió a los ejidatarios 

era cada vez más inculta a pesar de que la autosuficiencia 

alimentaria nacional era responsabilidad de los pequeños 

productores nacionales. Mientras, la mayor parte de las superficies 

beneficiadas con las obras recientes de irrigación pasaron a poder 

del sector privado. 

Por lo tanto, las inversiones se centralizaron en los cultivos 

capitalistas mientras que el minifundismo se acentuaba al mismo 

tiempo que la población rural aumentaba. La ciudad de México atrajo 

solo a una proporción de los agricultores empobrecidos y a 
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migrantes urbanos de las regiones del centro, sur y occidente, 

puesto que existian importantes flujos alternativos para la 

migración debido a la apertura de tierras de riego y al desarrollo 

de los centros industriales ubicados en el norte del pais. 

El presidente Adolfo Ruiz Cortines (1952-1958) dió continuidad a 

la poUtica de Miguel Alemán. En el campo implementó otras 

modificaciones legales y frenó lo más posible el reparto de 

tierras. En diciembre de 1954 hizo una adición al articulo 167 del 

Código Agrario que disponia que las tierras ejidales mejoradas por 

medio de obras de saneamiento, de avenamiento o cualquier otro tipo 

de trabajo que aumentara su valor y que no hubiera sido realizado 

por los ejidatarios mismos, serian sometidas a una nueva 

clasificación. Con esto buscaba repartir tierras a ejidatarios 

dentro de los mismos ejidos. 

Este periodo de crecimiento económico orientado hacia el exterior 

llegó a su fin cuando la economia mexicana sufrió las consecuencias 

de la recesión ocurrida en los Estados Unidos después de la guerra 

de Corea. Los precios de las materias primas mexicanas para la 

exportación descendieron en tanto que los bienes de capital 

importados introdujeron elementos inflacionarios que provocaron la 

devaluación del peso en 1954. 

A esta crisis siguió un periodo de estabilidad en los precios, 

caracterizado por el creciente nivel de financiamiento externo 
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(sobre todo de corporaciones multinacionales); una intensificación 

del programa para la sustitución de importaciones; la modernización 

y la acumulación del capital en el aparato industrial. 

Se observó una reducción considerable de las inversiones püblicas 

en la agricultura con el consiguiente efecto del descenso en la 

tasa de crecimiento agr1cola. La brecha entre la agricultura 

comercial y la de subsistencia se hab1a vuelto más pronunciada ya 

para principios de los años cincuentas, acrecentando las 

desigualdades ya existentes entre las distintas regiones del pa1s. 

Hacia finales de la década de los cincuentas el modelo 

desarrollista nacional empezó a mostrar sus consecuencias en la 

econom1a rural. La creciente descapitalización de la econom1a 

campesina llevó al Estado a instrumentar la pol1tica de precios de 

garant1a con el objeto de proteger los ingresos de los productores 

de granos básicos y as1 asegurar el abastecimiento de alimentos 

baratos a la población urbana. Esta medida no logró revertir el 

proceso de deterioro económico de las familias campesinas 

productoras de alimentos básicos, quienes empezaron adoptar la 

estrategia de aumentar su autoexplotaci6n. Además comenzaron a 

enviar a las mujeres jóvenes al trabajo urbano en el sector 

servicios, donde se emplearon como trabajadoras domésticas. Los 

ingresos que mandaban a sus familias fueron utilizados generalmente 

para la compra de semillas, fertilizantes y otros insumos 

agr1colas. (Velázquez, 1992: 57) • 



50 

Al término de estos sexenios, la propiedad privada estaba 

firmemente asentada y fortalecida, Quedaron asl bien establecidos 

los principios de una agricultura cuyo motor serla la producci6n 

capitalista privada. 

Por otro lado, es durante éstos años que se llev6 a cabo la llamada 

11revoluci6n verde" que comprendi6 además de una revoluci6n 

biol6gica y química, una revoluci6n comercial. La 11revoluci6n 

verde" introdujo paquetes tecnol6gicos que incluyen semillas de 

alto rentimiento, fertilizantes, etc., pero sobre todo, 

investigaci6n. 

La adquisición de dicho paquete se dió gracias a la expansi6n del 

sistema crediticio. Los que se vieron beneficiados de ésta 

"modernización" en el campo, fueron una vez más los agricultores 

privados y los beneficiados de la reforma agraria que contaban con 

tierras de riego. Ellos exigieron precios competitivos para sus 

productos a la empresa privada y eficiencia a los organismos 

estatales. En el momento en que ya no fueron satisfechas sus 

demandas, crearon su propia organizaci6n para la distribución de 

los insumos necesarios. Por el contrario, los ejidatarios y 

pequeños productores no tuvieron esa opci6n. 

Mientras el crédito agrlcola orientado a las grandes propiedades 

iba creciendo rápidamente entre 1943 y 1968, ·el total de los fondos 

desembolsados por las instituciones oficiales encargadas de 
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financiar a los pequeños agricultores y ejidatarios lo hacia muy 

lentamente a una tasa inferior de crecimiento de la población y del 

producto agrícola. Este crédito concedido a los pequeños 

agricultores y ejidatarios sólo los endeudaba. 

Gran parte de éste crédito fue destinado a la mecanización, lo que 

condujo a un desplazamiento masivo de jornaleros agrícolas y a un 

aumento en el desempleo. 

La creciente presión sobre la tierra, sobre todo en las regiones 

densamente pobladas del centro, oeste y sur del pais, aumentó los 

procesos de migración. Estas son las tasas de emigración más altas 

cuyo objetivo principal era el Distrito Federal. 

concluyendo, la industrialización es el principal factor que 

propició el fenómeno de urbanización en México. Desde 1940 hasta 

1970, la migración llevó a más de seis millones de individuos a 

los poblados y ciudades. La ciudad de México recibió a más del 60% 

de los migrantes rurales. 22 Esta concentración de la población en 

la región metropolitana estuvo acompañada por descensos 

considerables en la población de las regiones que la rodean 

(occidente, centro y sur), al ser éstas las zonas expulsoras por 

excelencia. 

22 Durante la década de 1950-1960, la zona metropolitana de la ciudad de 
México conservó su posición superior en cuanto a la inml9raci6n interna neta y 
la aumentó considerablemente durante la década de 1960-1970. 
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2.2.2. El surgimiento y la profundización de la crisis agricola. 

1960-1980. 

A partir de 1965, como resultado de la política estatal seguida en 

el campo por los gobiernos poscardenistas se empiezan a manifestar 

los signos de la llamada "crisis agricola". 

Al concluir el periodo presidencial del,, general Cárdenas la 

politica agraria cambió de giro, por lo que no dejó de aumentar el 

ntlmero de campesinos sin tierras con o sin "certificados de 

derechos agrarios" a salvo. Entre 1957 y 1968 se llegó a mlí.s de J 

millones de solicitantes. Sin contar a los campesinos que tenian 

superficies insuficientes y padecian un subempleo crónico; por lo 

que aumentaba constantemente la migraci6n hacia las grandes 

ciudades o hacia los Estados Unidos. 

Ante tal situaci6n, el descontento en el campo aumentaba. Las 

organizaciones independientes de campesinos sin tierras 

manifestaron su oposición a lo largo de todo el periodo 1940-1965. 

La estabilidad politica y social en el pa1s estaba en riesgo y los 

gobiernos posteriores al del Lic. Adolfo Ruiz Cortines se vieron 

obligados a prevenir disturbios mediante la distribución de 

tierras. 

El presidente Adolfo L6pez Matees (1958-1964) dejó de conceder 
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certificados de inafectabilidad y a partir de 1960 ya no se 

renovaron los vencidos. Esas tierras sirvieron para nuevas 

distribuciones, aunque la mayoría eran de baja calidad y 

necesitaban importantes inversiones para volverlas productivas. 

Durante el llamado "milagro agrícola" el campo transfirió su 

excedente a otros renglones de la economía sosteniendo el proceso 

de industrialización del pais, lo que finalmente provocó su 

descapitalización. Dicha transferencia se llevó a cabo de varias 

formas: vla precios de sus productos, vla salarios y via sistema 

financiero (Bartra, 1982:111) 

Los primeros síntomas de la crisis agrícola se dejaron sentir en 

1965 cuando los precios agropecuarios empiezaron a rezagarse. A 

partir de este afio y hasta 1972 los precios de los principales 

productos agrlcolas se mantuvieron estancados, lo.que provocó una 

disminución en las inversiones al sector, y por lo tanto, de las 

superficies cultivadas. 

La baja en la producción contribuyó significativamente al proceso 

inflacionario y al incremento del déficit en la balanza comercial. 

La inversión pública disminuyó y la inversión privada en el sector 

rural se desalentó debido a diversos factores: los problemas en la 

tenencia de la tierra¡ el agotamiento de inversiones en la 

infraestructura, insumos y tecnologla pero sobre todo por ser más 

alta la tasa de ganancia en otros sectores de la economla. 
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La tasa de crecimiento de la producción agrlcola que antes permi tia 

la exportación de materias primas, se desplomó y la agricultura 

pasó de ser un renglón exportador a importar de productos básicos. 23 

En el punto más álgido de la crisis el pals pasó a importar los 

productos agrlcolas básicos a precios elevadlsimos, (malz, trigo, 

frijol, sorgo, arroz y soya¡ •24 (Ver cuadro 4) 

En 1972 los precios crecieron más de prisa, pero solo en los 

productos más rentable. Por su parte, todo el sistema bancario ha 

transfirió menos recursos por financiamiento que los que captó vla 

ahorros del sector agrlcola. 

Por si fuera poco, la crisis agricola interna coincidió con 

importantes alzas en el mercado mundial de granos, oleaginosas y 

de otros productos agropecuarios. Lo que a nivel internacional 

colocó a México como un pals muy vulnerable económicamente. 

México perdió asl su autosuficiencia de productos agrlcolas 

básicos, Pasó a ser productor y exportador de hortalizas, frutas 

23 La producción de granos b&sicoa que durante el perlero 1940-1965 habla 
crecido a una tasa promedo de 7.B\, se estanca y durante los próximos catorce 
años, de 1966 a 1980, mantiene una tasa de crecimiento del l.S\. 

24 , Las importaciones de productos agropecuarios entre 1954 y 1969 
representaban alrededor del 5\ del total de las importaciones, Para 1970 empiezan 
a crecer de manera continua hasta llegar al 10\ del total en 1978 y para 1980 
la balanza comercial agropecuaria muestra un saldo negativo. 
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y algunas carnes. Este cambio en el patrón de cultivos nacional es 

una de los indicadores más claros de la crisis agr1cola. 25 

La crisis representó un duro golpe para los campesinos pobres 

productores de ma1z y frijol principalmente (se calcula que entre 

1957 y 1973 los productores de econom1a campesina perdieron en un 

33% su poder adquisitivo). La agricultura temporalera sufrió una 

contracción, hubo una aguda disminución de las áreas maicera, las 

cuales fueron sus ti tu1das por sorgo y otros productos más rentables 

en los casos donde los campesinos tuvieron capacidad para hacer 

este cambio de cultivos. Además se agudizaron las tasas de 

desempleo y la desigualdad en la distribución del ingreso. 

otros efectos a nivel global de la crisis está representado por el 

cuello de botella que encontramos en el abastecimiento de algunos 

alimentos y de ciertas materias primas (en su transporte y 

distribución). 

En lo que respecta a la pol1tica agrlcola, el presidente Gustavo 

Dlaz Ordaz (1964-1970), afirmó la polltica de recuperación de 

tierras. 26 De ahl en adelante el Estado se enfrentarla aun problema 

25 
En Am6rica Latina entre 1964 y 1974 los cultivos de subsistencia bajaron 

en un 10\, mientras que la producci6n de productos agrícolas para la exportación 
aumentaron en un 27'. 

26 
Entre 1964 y 1969 fueron declaradas "tierras nacionales" más de 

9,000,000 de hectáreas; y entre 1958 y 1964, 245,900 ejldatarlos recibieron más 
de 16,000,000 de hectáreas. 
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muy importante: la falta de tierras para distribuir. 

El régimen de Luis Echeverr1a Alvarez (1970-1976), se inició con 

una pérdida de legitimidad del Estado. Sus aparatos politices 

habian sufrido un deterioro. El aparato de control sindical también 

muestró desgaste y la CNC continuó con su papel de gestor y 

administrador y su actividad fundamental consistió en tramitar los 

créditos destinados a una pequefia élite de ejidatarios. En este 

momento surge el Banco Nacional de crédito Rural (BANRURAL) para 

cubrir este objetivo. 

Echeverr1a trató de enfrentar el agotamiento del "desarrollo 

estabilizador" e implementó el "desarrollo compartido" cuyos 

objetivos eran: "la elevación sustancial de la productividad del 

aparato productivo en su conjunto mediante una rápida modernización 

de los sectores industrial y agricola para hacerle frente al 

desequilibrio externo permanente y en rápido crecimiento; y a 

robustecer y ampliar el aparato estatal mediante la revisión 

gradual y sistemática as1 como de una reforma administrativa que 

eventualmente lograra racionalizar y elevar la eficacia del sector 

público1127 

En el campo se le dá un nuevo impulso al ejido como forma 

27 Montes de oca LujAn, Rosa Elena. "La cuestión agraria y el movimiento 
campesino; 1970-1976". p. 596 En: Cordera, Rolando (Comp.). Desarrollo y crisis 
de la economta mexicana. Héx:ico. F.C,E. (Serie Lecturas no.39). 1981. 
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fundamental de la producción y se le otorgan más y mejores 

créditos, mecanizaci6n, tecnología, etc. bajo la. idea de una 

organización colectiva de la producci6n, tanto para el 

financiamiento como para la comercializaci6n. Este proyecto buscaba 

fortalecer la alianza entre el Estado y los campesinos a nivel 

econ6mico y politice (Fritscher, 1985:10-12). 

El fracaso del proyecto fue evidente. La concentraci6n del ingreso, 

la crisis financiera y el endeudamiento externo avanzaron 

rápidamente. La devaluaci6n de 1976 cancel6 definitivamente el 

"desarrollo compartido". 

A manera de conclusi6n, "la crisis agrícola es fundamentalmente la 

crisis del campesinado del temporal maicero de México que ante el 

avance del sorgo inducido por la demanda de carnes y aves y 

porcinos -con gran participación de empresas transnacionales- están 

empujando a la economla campesina y a la balanza de pagos agrlcola 

a su peor crisis desde la Revolución". 28 

Durante la gestión de José López Portillo (1976-1982) la crisis en 

el campo avanzó. Sus intentos por ampliar la frontera agrlcola en 

base a tierras temporaleras sin apoyo financiero y técnico 

institucional que sirviera para sopesar las variables 

28 Caseio Luiselli F. y Jaime Mariscal o. "La crisis agrícola a partir de 
1965", p.447 En: cordera, Rolando. Op,Cit. 
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climatológicas repitieron la experiencia echeverrista de los 

t1ltimos af\os. 

Fritscher señala que el sexenio lopezportillista presenta dos 

etapas claramente diferenciadas en lo que se refiere al campo: 

a) La primera entre los af\os 1977 y 1979; en donde el Estado 

muestra un deterioro en sus dimensiones económica y pol1tica. El 

FMI lo somete a una pol!tica recesiva, al mismo tiempo que se 

encuentra profundamente deslegitirnado debido a los percances 

pollticos de las t1ltirnas etapas del echeverrisrno. 

A nivel declarativo encontrarnos un intenso despliegue anunciando 

la puesta en marcha de diversas estrategias modernizantes y de 

corte empresarial para el campo ternporalero; pero a nivel real, 

solo encontramos una profunda inercia; aunque si sancion6 

expllcitamente el uso de la fuerza local y federal en contra de 

los campesinos. 

b) La segunda etapa que inició a partir de 1980, muestr6 

importantes cambios en la actuación estatal. Se recuperaron las 

nociones de autosuficiencia, de modernización productiva de áreas 

temporaleras y de rector la del Estado sobre estos procesos; 

respecto a los conflictos agrarios, se inició un acercamiento con 

el movimiento campesino, a la vez que el discurso oficial 

recuperaba el tono agrarista y el reparto agrario se intensificaba. 
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Todo esto en el marco de la rápida expansión petrolera. 

Los esfuerzos se encaminaron a lograr la autosuficiencia 

alimentaria mediante la incorporación de sectores temporaleros a 

la moderna producción de alimentos básicos. Importantes 

desplazamientos de recursos oficiales fueron designados en términos 

de inversión y creación de infraestructura productiva hacia zonas 

tradicionalmente marginadas. 

Para tal fin se implementaron el SAM (Sistema Alimentario Mexicano) 

y poco después la LFA (Ley de Fomento Agropecuario); ambos con el 

objetivo de lograr la autosuficiencia alimentaria y de incorporar 

el campo temporalero al "cambio tecnológico". Dichos proyectos 

compartían la idea de que la frontera agrlcola deberla 

incrementarse mediante la reconversión agrlcola de Uerras de uso 

ganadero, aunque divergían amplia y explícitamente en sus 

concepciones respecto a cómo viabilizarla. 

El Sistema Alimentario Mexicano planteaba un mayor espacio para 

los campesinos involucrados, de preferencia organizados, en donde 

no sufrieran una subordinación pasiva a agentes externos. Mientras 

que la Ley de Fomento Agropecuario, planteaba la problemática de 

la absorción tempera lera en términos menos condescendientes con los 

campesinos, rescatando la verticalidad de las decisiones y dándole 

un espacio a la iniciativa privada. 
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El SAM dej6 de operar en 1983 y al igual que muchas de las acciones 

emprendidas de manera oficial entre 1965 y 1982 hacia el agro 

tuvieron poco, si no es que ningún éxito. "Incluso, autores como 

Heath, afirman que la derrama de recursos financieros en el campo 

durante 1970-1982 'solamente acentuaron las desigualdades 

existentes entre los productores r leos y los productores pobres"'. Z'I 

Por lo que respecta al sector social rural; el gran incremento de 

los hatos ganaderos de explotaci6n extensiva; las crecientes 

expropiaciones de tierras campesinas por el avance de las obras 

petroleras; la reducci6n del reparto de tierras de mediana o buena 

calidad y el incremento de la población rural; profundizaron la ya 

de por si dificil situaci6n de los campesinos temporaleros. L~pez 

Portillo no manifestó ninguna preocupación por la población pobre 

y marginada del campo (campesinos de infrasubsistencia, 

subsistencia y jornaleros). 

En este periodo el movimiento campesino tiene un resurgimiento 

abanderado principalmente por la lucha de la tierra. Los campesinos 

golpeados por los grupos locales de poder, las fuerzas caciquiles 

y sus aliados, lograron romper el cerco local, ampliar sus 

contactos y afinar sus formas organizativas, llegando a la 

representación nacional y logrando una inserción en los medios 

urbanos. 

29 Velázquez, Margarita. op.Cit. p.81 
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Por su parte, durante los años sesenta el Estado incrementó su 

participaci6n en la industria mediante la nacionalizaci6n de 

empresas estratégicas para el desarrollo econ6mico y la creaci6n 

de otras. Para la década de 1970 se intensific6 el desarrollo 

industrial mediante la ampliaci6n de la actividad de las 

corporaciones transnacionales, encontrando una gran eKpansi6n de 

empresas maquiladoras en la frontera norte. 

Dentro de este marco encontramos una constante distribución 

desigual rural-urbana, asi como una creciente diferencia en el 

ingreso real entre las familias rurales que viven de la agricultura 

tradicional y las que viven de la moderna agricultura comercial. 

Como consecuencia, podemos observar que las corrientes migratorias 

del periodo aqu1 analizado llegaron a las ciudades como el Distrito 

Federal, Guadalajara y Monterrey, constituyéndose éstas como los 

principales polos de atracci6n a pesar del creciente desempleo y 

subempleo que ya mostraban. Los datos sobre los origenes de los 

migrantes muestran que la mayoría de ellos provenían de zonas 

rurales cada vez más alejadas, no obstante que la tendencia es que 

cada vez más se dirigen a ciudades intermedias. 
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2.2.J. El campo mexicano en los ochentas. 

A partir de 1977 se inici6 en el agro mexicano una nueva etapa 

critica de la agricultura mexicana caracterizada por el declive de 

la rentabilidad en las empresas capitalistas. Los más perjudicados 

en esta etapa fueron los productores de sorgo, soya y cártamo y los 

productores de ganado bovino, porcino y aves. A nivel 

agroindustrial, las empresas productoras de alimentos balanceados 

para animales fueron de las más afectadas. Los productos de 

exportaci6n como el jitomate y las frutas enfrentaron un mercado 

sensible con fuertes caldas de los precios durante el periodo 1982-

1987, lo cual implic6 continuas fluctuaciones de la producci6n, 

1982 marca el inicio de la crisis económica más seria registada en 

la historia del México posrevolucionario. La recesi6n económica y 

la crisis financiera afect6 de inmediato al campo. Ante las 

pol!ticas de ajuste y recorte del gasto público, la inversión 

oficial destinada al agro disminuy6 notablemente. (Ver cuadro s¡. 

Durante toda la década el sector agropecuario manifiesta niveles 

decrecientes de producción y productividad, por lo que su 

aportaci6n al PIB se mantuvo estancada y no logró rebasar el 8%. 

El presidente L6pez Portillo encabez6 el último intento oficial de 

apoyar significativamente al agr~· sobre la base de la intervenci6n 

del Estado y la aplicaci6n de un sistema de subsidios favorables 

a los productores. El objetivo central era impulsar un vasto 
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programa tendiente a obtener la autosuficiencia alimentaria. Asi 

nació el SAM y la inversión püblica al campo creció en un 100% con 

respecto a 1979. 

El programa se implementó con muy buenos resultados inmediatos, 30 

En 1981 el estado apoy6 al agro con instituciones como el 

Fideicomiso de Riesgo compartido; se ampli6 la producción de 

semillas certificadas y de fertilizantes y se incrementó los 

precios de garantia de los principales granos básicos. El sector 

respondió nuevamente de manera significativa. 31 

A pesar de los logros obtenidos a niver global, no debemos dejar 

de lado que el SAM solo favoreció a un sector relativamente 

pequeño de productores medios, ya que partia del supuesto de que 

en las zonas de temporal y con los campesinos minifundistas (57% 

de los agricultores) no tenia ningün objeto implementar una 

estrategia productiva, 

El fin del boom pretrolero en 1982 marcó los limites de esta 

política. En este afio hubo una reducción sustancial en los recursos 

canalizados hacia sector agropecuario y durante 1983 la producción 

30 
La produccJ.6n de maiz alcanz6 por primera vez. un poco mlts de laa doce 

millones de toneladas; el trigo se ubicó en 2 millones 78S mil (medio mlllón 
mAs que en 1979), y el frijol en 9JS mil toneladas. 

31 
La producción de matz lleg6 a la cifra récord de 14 millones 550 mil 

toneladas; el frijol a la de l millón 3311 el eorqo a poco m&e de 6 millones y 
el trigo a 3 millones 193 mil toneladas .. 
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de los principales granos básicos empezó a disminuir nuevamente, 

tendencia decreciente que encontramos durante toda la década. Al 

mismo tiempo, las importaciones de los mismos se incrementaron 

considerablemente, colocando en signos negativos a la balanza 

comercial agropecuaria. 32 Sólo algunos productos como el sorgo, la 

soya y el trigo aumentaron en algunos años del periodo debido a 

ciertas politicas crediticias y de precios que las favorecieron. 

De esta manera, el régimen de Miguel de la Madrid Hurtado (1982-

1988) se inició con la disminución considerable de la inversión 

estatal en el sector agropecuario. 33 El crédito tuvo un 

comportamiento similar. La banca comercial y la de desarrollo a su 

vez restringieron los recursos canalizados al sector; as1 como los 

subsidios y transferencias fiscales. Por su parte, los precios de 

garantia aumentaron muy poco, no as1 las materias primas utilizadas 

por los agricultores (fertilizantes, diesel, gasolina, etc.). 

En lo que respecta a los salarios rurales, entre 1982 y 1987, los 

salarios reales de los obreros agricolas bajaron en un 39%, 

colocándose éstos muy por debajo de las percepciones de otros 

sectores, Los "pequeños productores sólo pudieron responder a su 

32 A excepción de 1986 y 1987, en que se obtuvieron saldos positivos en 
las transacc'iones comerciales con el exterior, 

33 En 1980 representó el 15\ de la inversión estatal total, en 1983 este 
indice descendió al 9\, registrándose una caída todavia mAs grande en los años 
siguientes: s.11\, 7,28\ y s.soi. 
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creciente pauperización incorporando más trabajo (el suyo y el de 

su familia) para compensar el descenso creciente de los precios, 

el aumento de sus costos y la inflación". 34 

En 1988 se profundizaron las pol1ticas de ajuste en el marco del 

acuerdo firmado por México con el Banco Mundial para el 

otorgamiento de un crédito de 300 millones de dólares para la 

agricultura. Los lineamientos eran los siguientes: regulación de 

los principales instrumentos de la poHtica estatal hacia el sector 

agropecuario; restricción del presupuesto y de la intervención 

estatal en la agricultura; reajust e y venta de paraestatales; 

estancamiento de los recursos destinados al sector en materia de 

crédito y seguro; congelamiento de los precios de garant1a a los 

niveles de 1987; y, liberalización de los precios de los 

principales insumos (Robles, 1992:178). 

Con lo anterior, se profundizó la pérdida de la autosuficiencia 

alimentaria y los productores agr1colas se polarizaron aún más. 

La consecuencia más importante de la nueva crisis consiste en la 

tendencia del capital a fluir hacia otras áreas de inversión, 

especialmente hacia el sector financiero, con la consecuente 

descapitalización de la agricultura. Ante el inminente fracaso del 

34 Robles, Rosario. "La década perdida de la agricultura mexicana". p.176 
Eni Revista El Cotidiano SO, septiembre-octubre, 1992. México. 
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modelo de desarrollo llevado a cabo por el gobierno mexicano, la 

política seguida durante este sexenio se ha orientado durante ésta 

década a la promoción de las exportaciones, principalmente 

manufactureras. A ello responden la integración de México al 

Acuerdo General de comercio y Tarifas Arancelarias (GATT) en 1986 

y al creciente comercio internacional de los paises de la llamada 

"Cuenca del Pacifico" (Arroyo, 1989:164). 

El proceso de apertura comercial ha beneficiado principalmente a 

los Estados Unidos, ya que casi todas las barreras arancelarias y 

permisos previos para los productos agropecuarios fueron 

cancelados. 

El sexenio de Miquel de la Madrid concluyó con serias dificultades 

en la producción agricola de alimentos básicos y con una fuerte 

descapi.talizaci6n en el agro. La privatización en el campo fue una 

constante en el sexenio y se presentó bajo tres formas especificas: 

la venta de paraestatales, la presencia de trasnacionales en el el 

campo y el uso selectivo de la infraestructura. 35 

Si bien es cierto que desde el sexenio de José L6pez Portillo se 

35 En este periodo, Peequelra an~nci6 la puesta en venta de PROFORTARAH 
y Algodonera Comercial Mexicana. Se descentralizó TABAMEX1 se manifestó la venta 
de acciones y bienes inmuebles de Productos Pesqueros de Alvarado, por aeftalar 
solo algunos ejemplos. 
Respecto ·a la presencia de traenacionalea en el campo, la ANEPA señala que el 
80\ de la producción eatA en manos de t'ietaa coorporacionea (El Financiero p. 
35, Enero 8 de 1988). 
Por su parte, la infraestructura ee asigna privilegiadamente a empresas privadas 
y a cultivos de exportación (La Jornada p.l, mayo 21 de 1988). 
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empezó a dibujar más claramente el proyecto de modernización del 

pa1s y por ende del campo; en el periodo de Miguel de la Madrid se 

sentaron las bases de dicho desarrollo: se canceló el reparto 

masivo de tierras y la regularización de las mismas; se fomentó la 

organización para la producción; se impulsaron y apoyaron los 

productos destinados a la exportación; el proceso de ganaderización 

el campo aumentó; los precios de garant1a de los productos básicos 

se quedaron por abajo de los costos de producción, es decir, se 

dejaron a la ley de la oferta y la demanda y aumentaron los costos 

de los insumos agr1colas; fue bienvenida al campo la iniciativa 

privada y las transnacionales fueron abiertamente privilegiadas. 

La crisis del capital agropecuario en la rama y la fuerte presión 

que los empresarios ejercieron sobre el gobierno para recuperar 

las condiciones de rentabilidad configuran una de las claves de la 

politica agropecuaria actual. 

Por su parte, Salinas de Gortari esbozó su proyecto modernizador 

para el agro mexicano desde su campafia electoral en 1988, pero 

transcurió un afio desde su toma de posesión para que adquiera sus 

rasgos mils acabados enunciados en el Plan para la Modernización 

del campo (Robles y Moguel, 1990:8). 

Los ejes de la nueva politica se fueron precisando sobre todo ante 

la necesidad del gobierno de firmar un nuevo crédito con el Banco 

Mundial de 500 millones de dólares. 
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El Banco Mundial present6 al gobierno mexicano un documento 

titulado Agricultura sector report en donde establece claramente 

los lineamientos para que México se haga acredor de financiamientos 

extraordinarios hasta por 500 millones de d6lares para la 

agricultura. En dicho documento se recomienda al"··· gobierno de 

Salinas de Gortari liberalizar la agricultura y que ésta elabore 

productos de valor comercial en vez de cultivos alimentarios ••• y 

que si la agricultura ha de contribuir a elevar la tasa de 

crecimiento de la economia mexicana es esencial que ••• se 

disminuyan aün más y de manera gradual pero drástica los subsidios 

dirigidos a los fertilizantes, los combustibles, el crédito, el 

agua,·las semillas y el seguro agricola gue a lo largo de los años 

han estimulado el uso dispendioso de tales recursos al igual que 

el cultivo de cosechas de bajo valor, en vez de la agricultura de 

alto valor comercia111. 36 

Estas sugerencias pronto se hicieron acciones del gobierno mexicano 

que fueron recibidas con sorpresa incluso por sectores oficiales. 

Rubio (1990:76-94) señala que la politica agropecuaria salinista 

se estructura en torno a tres ejes que responden a la crisis 

capitalista del sector: 

36 Robles, Rosario y Julio Moguel. "Agricultura y Proyecto Neoliberal". 
p. e Eni Revista El cotidiano (El Campo Mexicano), no. 34, marzo-abril. M6xico. 
1990. 
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a) La pol1tica de reactivación económica y seguridad en latenencia 

de la tierra. 

se programó una partida presupuestas de 25 billones '.cie··p.esos.: par~ 

el sector ganadero, siendo éste el sector privi.1.ecÍ_ftdo'.,·:ciei 

gobierno. Salinas de Gortari ofreció seguridad én: la:¡~e~~~da de 

la tierra a lós ganaderos y se comprometió a enfr'eg~f,[erit~~.~i.'dio: 
. _- '. ~·. ~- .<}:~: . .,. r·(~ ~··,; .\ ',~~;.~~~~.::;~.:;:,,, •: .. · .. -

millón y un millón de. certificados de inafect,abili~~2:'g?~~~~~a:, lo· 

que significa la cancelación del repai:tbii;aq·~~~J:ó~;~i\i,~bto~ .. 
" V H,···:··--·.;~;.>¡.-,-:,·~::~.f.~:-...~;";._.~'_,,,,.,:,.; .. ~· ~-,,~ .. ·, 

campesino. En contraste, existe. un .'olvido.: total·''en:ilos'jfroyectos · 
- ~ '. • - ::. A - ·:.;:¡)~·---~:;;{·:T::'.~~~:;:,/:;~i~\~)'.:: :~:'.'.'1.;.\·:~-:~ ~-"-::' 

de po11tica, agraria sobre la distribución"'d(ora tierra;·~~:·· 

:~:::::E.Ji1i.~i~f ~~~f llil~~~-;; 
Esto es innovadcir .. porque~.·aunque\e1;· cese0del);reparto>;agrario:no es 

algo nuevo, en el d{~~~J~~~-~.~-~h:~:~~f~:~·~~~~1~~~{~~~:~~~?-~~-~~'(ü·~~~-;'.~~·~~a 
a concluir. . ':·1:··:·::1:~: .. ;~s: '.~'.)}:; ·r: ,, - . -

. --·:. •. r<:,: .',:.¡·,.- , '- -.; -~ . -'~- · •. ·::: 
"'" _;.; ~:':::.'.},~~·:/?:.;~~·~~;~¡;~::·: ,,;1···.-·" .. ' . ,·. 

Por otra parte, se ha ref~r~~d':'·l~~ p~Htiéa de f~~ncí al m'o~imiento 
campesino para evit~re'.i~V~~Í~fie~-; de .tier~as y generar un marco de 

seguridad a la inversión) 

37 Rublo, BlanCa, "Política agropecuaria y movimiento campesino". p. 19 En: 
Cuadernos Agrarios no, 1, enero-abril 1991. México. 
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Este marco de reactivación económica en el campo con.templa la 

politica de estimules fiscales que alienta la inversión de la 

iniciativa privada. 

b) La politica de "asociación" en la producción y lá. cdsis 

capitalista. 

Una de las principales propuestas planteadas en ·el Plan .. Nac.ional 

de Desarrollo consiste en la "asociación" de los ejidatados.y·1os 

empresarios agricolas. Esta "asociación" constituye ~na pJ.~·.:~.cl~~~· .. 
en la politica que pretende reactivar la ganadería y abrl~.·~pcfcíj,;;,· · 

rentables en el campo para el capital, 

Otro aspecto importante se refiere a esta "asociación" con el 

capital extranjero. Se pretende que ésta se lleve a cabo de la 

misma manera que con el capital nacional, lo que representa un 

riesgo para la salvaguarda de la tierra y de los recursos natura les 

de la nación. El capital transnacional habla mantenido hasta ahora 

el control técnico de la producción a través de las agroindustrias 

pero ahora se les ofrece el dominio de los recursos productivos. 

Con lo anterior el Gobierno abre lo que Rubio llama un proceso 

"desnacionalizador" de la agricultura mexicana. 38 

e) La politica de reprivatización y ampliación de la esfera de 

influencia del capital. 

Desde el sexenio de MMH se inició el retiro económico gubernamental 

38 Rubio, Blanca. Op.Cit. p.81 
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del sector. En el actual, los pilares centrales de esta nueva 

politica son la "modernización" y la "autogesti6n". se inició. el 

proceso de reestructuración y privatización de INMECAFE, CORDEMEX, 

TABAMEX, y los Ingenios Azucareros. As1 como de paraestatales que 

se encargaban de proveer insumos al campo: PRONASE y FERTIMEX 

además de ANAGSA. 

Por otra parte, se creó la ya anunciada desde el sexenio pasado 

Bolsa Agropecuaria con la que los grandes empresarios podrán 

dominar muy directamente el mercado agropecuario. 

El proyecto neoliberal esbozado por el Estado durante los filtimos 

años de la década de los ochenta culmina en 1992 con la 

modificación de la tradicional relación entre el movimiento 

campesino y el Estado mediante las reformas legislativa~ ··.que 

sentaron las bases para consolidar el proceso. de liberalización·. y 

privatización. La apertura al gran capital tanto nacional· como 

extranjero tiene como consecuencia la pobreza y marginación de la 

econom1a campesina y comunal. 

Las modificaciones al articulo 27 y a la Ley de Reforma Agraria 

que limpiaron el camino a la privatización de las tierras ejida.les 

y comunales tuvieron como objetivo principal el de romper los 

mecanismos básicos de defensa de la población rural. mayor.itaria·. · 

"Se canceló as! la vla campesina de desarrollo -en cualquiera: de 

sus formas-, y se sustituyó con un esquema de mercado que no 
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asegura la suficiencia alimenta~ia, ni una ·_efectiva modernización 

de los medios de produción, ni· menos ~·án. la.elevación·del 1n.gr.eso 

rural". 39 

Por otra parte, continCia la apertura cómerciial ::d . .i'- Mé~ico, ahora 

mediante la negociación de un tratadO Tri1a·t"~-r~'{ de)L'ib~e'·:_'C~Oiner~iO 

con los Estados Unidos y Canadá, que de firmarse .elltar'Í~'.~~\igor 
en enero de 1994. 

Dentro del contexto de las modificaciones al artículo. 27 

constitucional el Estado pretende generar las condiciones para 

atraer inversión, sobre todo extranjera para recapitalizar el campo 

pero en la producción más rentable (flores, ganado, hortalizas y 

frutas) y no para recobrar la autosuficiencia alimentaria. Asi, se 

pretende recapitalizar el campo, volver rentable la producción, e 

impulsar la modernización productiva para hacer atractivo el campo 

a los inversionistas extranjeros y presionar para la firma del 

T.L.C. Todas éstas acciones (las modificaciones legales, la 

modernización capitalista del campo, la apertura comercial y la 

posible firma del TLC), abren las puertas al incremento de la 

migración campo-ciudad o hacia los Estados Unidos y la aceleración 

del crecimiento urbano con los consecuentes problemas que ésto 

acarrea. 

39 Robles, Rosario. "Culminación de la ofensiva neoliberal". p. 58 En: 
Revista coyuntura no. 32-JJ, enero-febrero da 1993. MAxico. p.se 
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2.2.4, La mujer rural y las políticas agrarias en México. 

El proceso histórico de la evolución del agro mexicano y las 

pollticas oficiales aqui resumido ha sido planteado extensamente 

en la primera parte de este capitulo. El objetivo de la presente 

sección radica en explicar las repercusiones que ha tenido este 

modelo de desarrollo rural particularmente en las mujeres 

campesinas. 

Aunque las mujeres campesinas comparten como género las tareas no 

remuneradas de la producción social; el grado y forma de tal 

vinculación depende del tipo de unidad productiva en que se hallen 

insertas y de las normas culturales y étnicas que les son propias. 

En México, coexisten hoy diferentes tipos de unidades productivas 

que corresponden a etapas del proceso capitalista agrario y que se 

definen de acuerdo con el grado en que dependen del mercado, 

existiendo al mismo tiempo formas intermedias entre ellas. 40 

Arizpe y Botey (1986:142) las sistematizan de la siguente manera: 

las unidades familiares de subsistencia, las semiproletarizadas y 

40 Esta división está hecha a nivel muy general en función de las 
necesidades del presente trabajo, ya que para hacer una caracterización de la 
estructura social de las mujeres campesinas habr!a que tomar en cuenta diversos 
elementos tales como la regionalización; su relación con la tierra; con el 
trabajo asalariado y/o no asalariado;con respecto a la familia; además de otras 
cuestiones ideol6gico-politicas. 
Los sectores de clase definidos para el campo mexicano actualmente globalizan 
tanto a mujeres como a hombres. 
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las proletarizadas. Pasemos a ver su evolución y caracter1sticas 

a través de la história. 

Dentro del proceso agrario posrevolucionario, la legislación hizo 

poca referencia al status legal de las mujeres y no las consideró 

como sujetos para ser dotadas de tierras. "Esto es, la legislación 

agraria de 1915 y posteriormente la Ley de Ejidos promulgada en 

1920, al estipular que el reparto agrario se realizar1a de manera 

equitativa entre jefes de familia, sin mencionar la especificidad 

género-sexo, excluyó, en base a la ideolog1a patriarcal 

prevaleciente durante la época, a las mujeres como individuos con 

derechos agrarios, a pesar de que muchas de ellas eran jefes de 

familia. 11 41 y de que también muchas de ellas hab1an luchado en la 

revolución junto con los hombres. 

La Reforma Agraria llevada a cabo durante los años treintas vino 

a destruir la estructura latifundista que imped1a el desarrollo 

pleno del capitalismo en el campo. Esta reforma afianzó una 

econom1a campesina constituida en ejidos y comunidades cuya 

integración social se sustentaba en las unidades familiares de 

producción las cuales coexisteron con la pequeña propiedad privada. 

La unidad económica campesina no solo representaba una forma de 

producción sino también de vida que integraba lo productivo, lo 

41 velázquez. op.cit. p.29 
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social y lo cultural. 

En cuanto a la organización interna del.trabajo, las mujeres eran 

las encargadas de realizar la totalidad de las tareas de 

reproducción (biológica, comunitaria y social), y algunas de 

produción, tanto agr1cola como artesanal y de pequeño comercio, 

aunque su participación en las actividades agr1colas y pecuarias 

depende de la composición interna de la mano de obra de las 

unidades domésticas. "Exist1an, además, costumbres como la 

uxorilocalidad, diversos parentescos rituales e intercambios de 

personas y de mano de obra entre las unidades domésticas que 

tend1an a equilibrar la composición y, por lo tanto, las cargas de 

trabajo en el seno de las farnilias 11 • 
42 

El ingreso agr1cola favorable de la época permitió mejores niveles 

de nutrición y un marcado descenso en los indices de mortalidad en 

estas unidades. 

Dentro de este marco, las mujeres campesinas fueron uno de los 

pilares fundamentales del "Milagro Agr1cola Mexicano" que permitió 

el desarrollo industrial de México a partir de los cuarentas. 

(Velázquez, 1992: 56). 

42 Arhpe, Lourdes (et.al.). "Efectos de la crisis económica 1980-1985 
sobre la vida de las mujeres campesinas en México". p.244 En: El ajuste 
invisible. Los efectos de la crisis económica sobre las mujeres pobres. Colombia. 
UNICEF. 
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Para algunas familias productoras capaces de producir y competir 

en el mercado ésta elevaci6n en su nivel de vida permiti6 a las 

mujeres realizar linicamente tareas "propias de su sexo" y la 

migración de algunos de sus miembros significó la posibilidad de 

capitalizarse. En el resto de las unidades de economía tradicional, 

que eran la gran mayorla, la monetarización de su economla 

representó para las mujeres el incremento de su trabajo tradicional 

al participar también en el trabajo agrícola asalariado. 

Los efectos del modelo de industrializaci6n adoptado en nuestro 

pais, cre6 una dependencia creciente de la agricultura de 

exportación como fuente de divisas extranjeras para cubrir la deuda 

por importación de tecnología en el siempre creciente déficit de 

la balanza de pagos. Se produjo un cambio visible hacia los 

cultivos comerciales para exportación, que se reflejó en su tasa 

de crecimiento mucho más elevada en comparación con los cultivos 

de subsistencia. Dicho proceso alteró también las condiciones de 

existencia y reproducción del pequeño productor fundamental e 

irreversiblemente. 

La orientación de la economía y del sector agropecuario en el pais 

provoc6 importantes cambios económicos y sociales que afectaron 

principalmente a los pequeños productores y muy acentuadamente a 

las muj~res campesinas. 

La monetarización de la economía campesina y la proletarización 
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que se llevó_ a cabo a ·partir.de los años cincuenta, ambos efectos 

de la expa.nsión del ·c~pitalismo agrario, trastocaron el equilibrio 

interno de uso de la mano de obra en las familias campesinas y con 

ello la división del trabajo tradicional por sexo y por generación, 

El primer s!ntoma tangible de la crisis agraria fue la necesidad 

de las familias campesinas minifundistas de insertar a algunos de 

sus miembros al trabajo asalariado para obtener dinero. Las mujeres 

jóvenes fueron las primeras en salir hacia las ciudades a trabajar 

en el servicio doméstico que en los afios cincuenta se encontraba 

en plena expansión en las ciudades. 

"Adem~s de la estrategia de aumentar su autoexplotación, otra 

estrategia empezó a formar parte intr!nseca de la vida de las 

familias campesinas minifundistas. Estas últimas empezaron a enviar 

a las mujeres jóvenes al trabajo urbano en el sector servicios, 

donde se empleaban como trabajadoras domésticas. sus ingresos eran 

enviados de vuelta a sus comunidades de origen, y destinados a 

compensar el déficit de la econom!a campesina, aportando dinero 

para la compra de semillas, fertilizantes y otros insumos 

aqr.f.colas 11 • 
43 

A medida que avanzaron estos procesos y los cambios en las 

pol!ticas agrarias, se alteraron los mecanismos de equilibrio 

43 VeUzquez, Op. Cit. p. 57 
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interno en las familias sin que se diera al mismo ti7mpo un cambio 

inmediato en las normas de la divisi6n del trabajo entre mujeres 

y hombr,es. 

En lo que respecta a la migraci6n, las familias campesinas 

semiproletarizadas muestran una pauta de migraci6n femenina muy 
•I 

clara por grupo social y por edades, VeHlzquez (1992:58) seflala 

que a diferencia de los afies cuarentas en que la migraci6n se di6 

principalmente por factores de atracci6n de las ciudades; a partir 

de la segunda mitad de los cincuenta ésta migraci6n se debla ya a 

factores de expulsión en el campo, con un predominio de la 

migraci6n femenina entre los 15 y 25 afies. 

Con los envlos en efectivo de las y los migrantes las familias 

campesinas pudieron sortear la disminución del ingreso agricola y 

continuaron sembrando la tierra. En la medida en que las jóvenes 

y también los varones fueron emigrando, las madres fueron perdiendo 

el apoyo laboral de sus hijas en las tareas domésticas y de 

producción y fueron supliendo la mano de obra saliente. En los 

casos en que el padre también emigr6, las madres se hicieron cargo 

de la gestión agropecuaria en condiciones de gran desventaja. 

con ésto, recayó sobre la madre de familia una sobrecarga de 

trabajo. Ellas se hicieron cargo prácticamente de la totalidad de 

las tareas domésticas, aunque con ayuda de los niños y niflas y de 

los ancianos. 
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Asi, en las unidades de producción semiproletarizada tiende a 

crearse una diferenciación notoria entre las generaciones de 

mujeres. Las jóvenes se integran ·al mercado de trabajo mientras 

que las madres de familia acrecientan su sobrecarga de trabajo. 

"Lo que vale destacar es que el proceso de semiproletadzación de 

las familias campesinas crea una gran heterogeneidad en la 

participación productiva de las mujeres, que va desde el incremento 

del trabajo no remunerado en la unidad familiar, hasta el ingreso 

completo al mercado de trabajo asalariado, aunque se mantenga una 

vinculación directa con la unidad familiar campesina". 44 

La familia campesina trató de complementar los ingresos agricola­

pecuario-artesanales de la unidad campesina y migraron sobre todo 

las hijas jóvenes¡ pero a principios de los años sesentas, 

empezaron a migrar también los hijos varones y el padre de familia. 

La migración por relevos se convirtió asi en condición para la 

reproducción social campesina. Para muchas de estas familias 

campesinas, la migración a partir de finales de los años cincuentas 

y hasta la actualidad representan su principal estrategia de 

sobrevivencia. 

Por otra parte, el proceso más importante que están vivendo las 

mujeres del campo en México a partir de los sesentas es su ingreso 

al trabajo asalariado. 

" Arizpe y Botey, Las politicas de desarrollo agrario.,. p. 145. 
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En cuanto a las unidades proletarizadas, o sea, aquéllas unidades 

familiares que dependen por completo de la venta de su trabajo para 

la supervivencia, están compuestas fundamentalmente por grupos de 

campesinos que no se vieron favorecidos por la reforma agraria o 

que ante la introducción del capitalismo en el campo tuvieron que 

abandonar el cultivo de la tierra que no les permit1a la 

supervivencia. 

"Este fenómeno, que ya desde la década de los cuarenta ven1a 

dándose de manera acelerada, se ve agudizado durante la década de 

los af'los setenta, debido a la descomposición de la econom1a 

campesina, al crecimiento demográfico y al aumento del mercado de 

trabajo agr leo la asalariado. Esto se manifestó en un creciente 

asalaramiento en el campo, en un aumento en el nümero de grupos 

campesinos demandantes de tierra, y en la aparición de importantes 

movilizaciones campesinas de relevancia nacional". 45 

Los tipos de trabajos y las formas de vida en donde las mujeres de 

estas familias se insertan son principalmente las siguientes: 

-La familia permanece en su comunidad y todos sus miembros venden 

su fuerza de trabajo en la localidad. La madre y las hijas laboran 

ya sea en faenas agr1colas o en empleos eventurales, casi siempre 

45 Ibidem, p. 89 
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relacionados con servicios domésticos. 

-El trabajo asalariado también puede encontrarse dentro de la 

comunidad (dentro de la manufactura rural: o .como .trabajo 

domiciliario principalmente). Este tipo de trabajos'requiere :~obre 
todo de jóvenes campesinas, para quienes este. ~iiJJ.~~,~~ convierte 

en la única opción frente a la migración. 

-El trabajo asalariado migratorio hacia regiones de agricultura 

capitalista (concentrada principalmente en estados como 

Aguascalintes, Michoacán, Sonora, Sinaloa, Baja california Norte 

y Baja california sur), generalmente de manera c1cli~a durante el 

año y sobre todo de mujeres que viajan con toda su familia. Este 

grupo de jornaleras agr1colas han sido las más explotables ya que 

no existe ni ha existido ninguna legislación que las proteja, no 

han estado sindicalizadas y no han existido programas del gobierno 

que atiendan sus necesidades y las de sus hijos. Perciben bajos 

salarios y casi nulas prestaciones. Un hecho importante que cabe 

resaltar es que la mayor1a de los empleos de las mujeres campesinas 

son eventuales. En circunstancias semejantes se hallan las 

trabajadoras migrantes que se emplean en la agroindustria, sobre 

todo del Noroeste de México. 

En su vida cotidiana las mujeres que pertenecen a las unidades 

proletarizadas se mantienen como responsables de las tareas de 

reproducción social y biológica y el tipo de actividad que 
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desempeñan está dictado por las condiciones del mercado de trabajo 

asalariado. Se convierten en unidades "golondrinas" en busca de 

trabajo principalmente en el norte del pais, en donde se insertan 

corno jornaleros agricolas junto con la mayor parte de los miembros 

de la familia, incluso los niños. 

Dentro del marco de las reformas legislativas, hay que resaltar 

que durante los setentas el presidente Echeverria llevó a cabo 

algunas modificaciones a la Ley Federal de Reforma Agraria, 

reglamentaria del Articulo 27 Constitucional en donde por primera 

vez se explicitó que las mujeres rurales podian ser beneficiarias 

de la reforma agraria. 

Entre las reformas más importantes se encuentra la relativa al 

establecimiento de las Unidades Agricolas Industriales de la Mujer 

(UAIM). promulgada en 1971. En ella se establece en los articulas 

103, 104 y 105 de la Ley Federal de la Reforma Agraria que en todos 

los ejidos del pais, se debe otorgar a las mujeres campesinas 

mayores de 16 años no ejidatarias, una unidad de dotación en donde 

las mujeres organizadas deben establecer una granja agropecuaria 

o industrial rural. Actualmente existen en México alrededor de 

a,ooo UAIM de las cuales se calcula que funcionan como tales entre 

1,500 y 2,000 (Velázquez,1993;94). Además, en 1979 la Ley General 

de crédito Rural, las reconoció corno sujetos de crédito. 

Posteriormente surgió en 1983 el Programa de Participación de la 
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Mujer Campesina en la Consecución del Desarrollo Rural (PROMUDER) 

con el objeto de fortalecer y ampliar las acciones oficiales 

dirigidas a las mujeres campesinas dentro del Plan Nacional de 

Desarrollo 1982-1988 y las UAIM quedan contempladas dentro del 

PROMUDER. 

"Se puede afirmar que el PROMUDER constituye un hecho significativo 

en la historia reciente de las acciones gubernamentales dirigidas 

a la población femenina rural ya que, dicho programa reconoce la 

importancia de la participación de las mujeres rurales en el 

proceso agrario del pa1s, al tiempo que se asume que ante la 

crisis, las campesinas se han visto obligadas a intensificar y 

diversificar sus actividades de producción y reproducción social, 

y que ellas y sus familias 'sufren una marginación económica o una 

sobreexplotaci6n de su trabajo"'·~• Asimismo, hay que resaltar el 

reconocimiento que el programa hace a la heterogeneidad de la 

población femenina rural. 

Por su parte, las recientes reformas al Articulo 27 Constitucional 

aprobadas en diciembre de 1992 vienen a representar una profunda 

transformación en la estructura de la tenencia de la tierra al 

abrir la inversión de capital privado, ya sea nacional o extranjero 

y cancelar definitivamente el reparto agrario. La transformación 

en la forma de producción campesina y el papel del ejido como 

'
6 VeUzquez. Op.cit. p.187 
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patrimonio familiar afecta directamente el papel de la mujer 

campesina. 

Dentro de la legislación agraria, las modificaciones al Art. 27 

sigue sin contemplar la situación de las mujer campesinas e 

ind1genas. No hubo ningún cambio que colocara a la mujer como 

poseedora de la tierra en igualdad de circunstancias con los 

hombres; por el contrario, se obstaculiza la posibilidad de 

conservarla como patrimonio familiar. Respecto a la situación de 

las UAIMs, no se reglamentan los mecanismos de funcionamiento que 

les brinde la posibilidad de ser rentables. La ley no hace tampoco 

ninguna mención sobre la situación de las jornaleras agr1cola~. 

En cuanto al papel de las mujeres dentro de las organizaciones 

campesinas, independientes o no, podemos señalar que desde la época 

r1ivolucionaria han estado presentes aunque colocadas en el trabajo 

doméstico de apoyo a la organización. Siempre han estado ausentes 

en los niveles directivos, ya sea por la exclusión masculina o por 

una autodevaluación de su participación pol1tica. 

Afortunadamente, algunas autoras señalan (Velázquez, 1992¡ 

Magallón, 1990¡ Roldán, 1986) que esta situación está cambiando 

y sitúan que alrededor de 1984 la particpaci6n de las mujeres 

dentro de las organizaciones campesinas han ido adquiriendo nuevos 

matices y manifestaciones, Las demandas que enarbolan ya no son 

solamente por la tierra, sino que empiezan a levantar demandas 



genéricas, que ,si bien, ,no son propiamente, feministas, si les 

aligeran su trabajo; ~a les co~o: la l~trodu~~i6n ,de se'rvicios como 

agua potable (son ~1ias quienes i~'~d~r~~~n; muchas veces de largas 

distancias); i~~talaci6n de tortÚleria,s y molinos de nixtamal en 

sus comunidades (las mÚjeres ocupan'yar'ias horas en la elaboraci6n 

del consumo familiar de tortillas)', etc. 

Ademh, ante la creciente pauperizaci6n de sus condiciones de vida 

y del poder que le brinda la obtenci6n del dinero que generan a 

través de su inserci6n en el marcado de trabajo, la mujer rural ha 

comenzado a cambiar su actitud y a exigir ser escuchada y tomada 

en cuenta y a manifestar su deseo por ocupar espacios de poder 

dentro de las organizaciones. 47 

Podemos concluir que la presencia de las mujeres campesinas ha sido 

muy importante en tres procesos fundamentales del desarrollo 

económico en México: el éxodo rural, la terciarizaci6n del empleo 

urbano y la marginalidad social. Por supuesto, sin dejar de lado 

la lucha por la tierra en la que siempre han participado y que 

dicho sea de paso, no existen trabajos que profundicen acerca del 

tema. 

La mujer campesina, sea ésta migrante o no, se encuentra dentro de 

47 Dentro de este proceso cabe destacar la participación de ONG's 
feministas y de mujeres. 
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la población peor alimentada, con los niveles más bajos de 

educación, y sin los servicios minimos (salud, agua potable, 

drenaje, etc.) para cumplir con una vida digna. Esta información 

ha sido incluso reconocida a nivel oficial: "Una parte importante 

de la población en condiciones de pobreza y pobreza extrema se 

ubica en el sector rural: el 80 por ciento de los ocupados en las 

actividades agropecuarias pertenece a hogares en pobreza, de los 

cuales la mitad se encuentra en condiciones de pobreza extrema •.. 

Dentro de las zonas rurales la población indigena, los trabajadores 

migrantes (cortadores de caf\a, pizcadores de café, etc.), los 

minifundistas en zonas temporaleras y los habitantes de las zonas 

desérticas son los que sobreviven en las peores condiciones. Y las 

mujeres y los niños -dentro de esos grupos- los más afectados ... !!! 

(subrayado mio) . 

Cabe resaltar que entre los elementos a analizar en los estudios 

sobre mujeres rurales no habria que dejar de lado las politicas 

sociales relativas al proceso demográfico, a educación y sobre 

salud que el Estado ha llevado a cabo en el campo mexicano, 

asimismo las repercusiones de éstas especificamente en las mujeres, 

que las ha colacado entre las más pobres de los pobres en nuestro 

pais. 

48 La pobreza en México. Consejo Consultivo del Programa Nacional de 
Solidaridad. México. 1992. p. 2B 
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La dificultad que presenta la imposibilidad de encontrar buenas 

estad1sticas de poblaci6n no permite analizar la dinámica 

demográfica del pa1s antes de 1921. S6lo a partir de 1950 se ha 

podido hacer una reconstrucci6n del devenir demográfico de la 

naci6n 49 (Partida, 1990:223); por lo tanto, los datos presentados 

en esta secci6n fundamentalmente darán cuenta de la situaci6n a 

partir de esa fecha. 

A principios del presente siglo México era una naci6n eminentemente 

rural. Y su poblaci6n inici6 un proceso de transici6n cuando los 

niveles de mortalidad empezaron a descender como resultado de la 

implantaci6n de medidas de salud pQblica que se llevaron a cabo al 

término del proceso revolucionario iniciado en 1910. La postura 

oficial con respecto a la poblaci6n estaba encaminada a 

incrementarla y regular su distribuci6n en el territorio nacional. 

"La inmigraci6n internacional se estimulaba con el objeto de poblar 

el pa1s, ya que para la mayor1a de los funcionarios habla mucho 

territorio para tan poca gente. Bajo estas premisas, en 1926 se 

promulga la Ley de Migraci6n y en 1930 es creado el Consejo 

49 A pesar de que con el tiempo se han venido mejorando la captaci6n de 
estadísticas y censos oficiales, muchos especialistas en la materia no dejan de 
dudar de la exactitud de éstos. 
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consultivo de Migración, antecedente del· a_ctual consejo Nacional 

de Población". 50 Esta· poÜticia · poblacionista . oficial tuvo un· 

seguimiento hasta 1965, 

Durante el periodo 1940-1965 los indices de mortalidad siguieron 

bajando debido al mejoramiento de las condiciones de salud y 

nutrición en una buena parte de la poblaci6n. 

En el transcurso de las primeras siete décadas del presente siglo 

encontramos que la fecundidad se mantuvo relativamente estable a 

niveles muy elevados, a excepci6n del periodo revolucionario. Así, 

la poblaci6n mexicana ha venido creciendo a una tasa de 

aproximadamente el 3.0% anual desde 1950, alcanzando el 3.5% anual 

en la década de 1960 (Arroyo, 1989:135). 

A partir de 1970, el Estado deja atrás su política poblacionista 

e inicia una política dirigida a frenar el crecimiento y controlar 

la distribuci6n del país. En 1973· la Secretaria de Salubridad y 

Asistencia pone en marcha el primer programa oficial de 

planificaci6n familiar y a partir de entonces las dos estrategias 

para lograr los objetivos de desarrollo nacional serian las 

siguientes: Acciones en materia de planificación familiar como son 

la investigaci6n, la información y la distribución de métodos 

anticonceptivos; y la integraci6n de la mujer al desarrollo 

50 VelAzquez. Op.Clt. p. ll 
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nacional. 

Asi, encontramos que los indices de natalidad empiezan a disminuir 

debido a varios factores, entre ellos: una mayor urbanización del 

pais (en estos años México ya es considerado un pais eminentemente 

urbano) ; un aumento del nivel de educación de la población; el 

incremento de participación femenina en la fuerza laboral; pero 

sobre todo, a la política oficial de planificación familiar puesta 

en marcha desde 1973. Aunque el descenso en la fecundidad no ha 

tenido un ritmo constante; el resultado global ha sido decreciente. 

A pesar de los alcances de la política de planificación familiar 

no podemos dejar de sefialar las diferencias entre la fecundidad 

urbana y la rural. Los datos demuestran que el uso de algún método 

anticonceptivo ha sido una práctica m§s común entre las mujeres de 

las ciudades que entre las rurales. 

Se han destacado diversas variables tales como el acceso al sistema 

escolarizado, la inserción de la mujer dentro del trabajo 

asalariado, además de factores económicos, sociales y religiosos 

que tienen que ver para la utilización o no de métodos 

anticonceptivos. 

Resumiendo, la población total del pais pasó de 25.8 millones en 

1950 a 48,2 en 1970 y 69.4 millones en 1980. Por su parte, la 

población urbana entre 1950 y 1970 se elevó de 10. 9 a 28. 3 
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millones. Esta representaba un 27.9% y un 58. 7% en 1950 y 1970 

respectivamente, del total nacional. (Ver cuadro 6). 

Entre dicha población, la femenina ha representado a través del 

tiempo aproximadamente un 50% (Ver cuadro 11, y la población indígena 

en México también ha sido importante ¡ver cuadro a¡. 

La dinámica demográfica de México entre 1950 y 1985 puede 

sintetizarse como una fuerte disminución de la fecundidad a partir 

de 1965, un descenso acelerado inicialmente y moderado después en 

el nivel de la mortalidad, as1 como una incidencia importante de 

la pérdida por migraci6n internacional, (casi J millones de 

personas cambiaron de residencia de 1950 a 1985) agudizada en el 

periodo 1970-1975 (Partida, 1990:223). 

En cuanto a la distribuci6n de la poblaci6n, encontramos tres 

fenómenos fundamentales que la caracterizan durante las primeras 

siete décadas del siglo XX: un proceso constante de urbanización, 

la concentración de la población en un número relativamente pequei\o 

de regiones y la concentración de la población en unas cuantas 

ciudades. 

El grado de urbanización en México determinado por la proporción 

de la . población urbana en comparación con la población 

total,aument6 de 10.5% en 1900, a 58.7% en 1970; considerando las 
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localidades urbanas como aquellas que cuentan con 15 mil o m§s 

habitantes. 

En 1980 aün vi vlan el 40% de la población en un gran nümero de 

pequeñas ciudades rurales (asentamientos cuyo tamafio varia de 500 

a 4 999 habitantes), mientras que la población urbana se ha 

concentrado en la ciudad de México, y en menor grado, en 

Guadalajara y Monterrey. Pílra ese año el 50% de la población urbana 

vivía en dichas ciudades y constituía casi un tercio de la 

población total nacional. En cuanto a la población económicamente 

activa del pa1s, casi la mitad de ella radicaba en esas tres 

metrópolis. 51 

En cuanto al fenómeno de la migración en nuestro pais, Claudia 

Stern describe los principales patrones de los flujos migratorios 

del presente siglo: 

"A principios de siglo, importantes flujos migratorios se dirigían 

al parecer desde el occidente, al centro y al centro-norte en 

51 tas tres ciudades mh grandes del pais (México, Guadalajara y Puebla en 
1990, y Máxico, Guadalajara y Monterrey en 1940 y 1970; representaron 4\ de la 
poblaci6n total en 1900, 8,4\ en 1940 y 22.4\ en 1970. 

Esas mlemas tres ciudades contentan 37.6\ de la población urbana en 1900, 41.9% 
en 1940 y 50,Jl en 1970. 

La ciudad de MAxf..co aumentó su población de medio millón en 19001 a l. 5 millones 
en 1940 y a 8.3 millones en 1970, y para esos años represent6 2.5, 7,9 y 17.J\ 
de la población total del pais respectivamente. 
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dirección al sur, al golfo, al norte y a la zona metropolitana de 

la ciudad de México. Después de 1920, el golfo y el norte 

estabilizaron su población, mientras que el sur se volvió una 

región importante de emigración y el occidente y el centro fueron 

perdiendo su participación en la población. A partir de 1940, se 

polarizaron las tendencias: sólo la región metropolitana, el 

noreste y el noroeste sobresalen como polos de atracción, mientras 

que el centro y el centro-norte ven acelerarse su pérdida relativa 

de población, tendencia a la que se incorporó el norte a partir de 

los afios 1950". 52 

La ciudad de México, Guadalajara y Monterrey atrajeron el 70% de 

la migración neta total de 37 ciudades importantes (50 ooo 

habitantes o más) en los afios cincuentas. Un porcentaje similar se 

presentó en la década de los sesentas. Todavia entre 1970-1980 el 

crecimiento es impresionante. Solamente hubo dos regiones más que 

evidenciaron incrementos significativos, aunque mucho menores, en 

cuanto a su participación en la población total: la región noroeste 

(que pasó de 5.3 a 8%) y la región noreste (de 4 a 6.5%). 

Segün Arroyo (1989:158-69), las caracteristicas generales de la 

migración hacia estas metrópolis pueden resumirse de la siguiente 

manera: 

52 (Stern 1977) citado por Arroyo A., JesG.s. Op.cit. p. 156 
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a) Los flujos de migración interna a las tres metrópolis consisten 

en gente joven que migra sobre todo con sus familias. 'Los'·. flujos 
- ·~ ' 

más recientes se componen cada vez más de gente proveni~nte 'de 

lugares con caracter1sticas más rurales y más aleja~·os :.que 

anteriormente. 

b) En general, los trabajadores rurales en las metrópolis 

experimentan una movilidad ascendente mediante trabajos mejor 

pagados. Para el caso de la ciudad de México, recientemente la 

pobreza es compafiera de numerosos migrantes, sobre todo de los que 

trabajan en la manufactura. 

c) La migración de trabajadores a las metrópolis representa 

aproximadamente la mitad de la fuerza de trabajo total. 

d) Dado que el crecimiento económico tiene lugar en las ciudades, 

en éstas se emplea una tecnologia más complicada que exige 

calificaciones más altas de las que tienen la mayor1a de los 

migrantes rurales. Sin embargo, los inmigrantes rurales más 

recientes tienen en promedio casi el mismo grado de escolaridad 

que la población nativa. 

e) La mayoria de los inmigrantes rurales experimentan movilidad 

socio-económica al poco tiempo de su llegada. 

f) La red de parentesco es un medio importante de adaptación de 
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los inmigrantes. 

La migración hacia los Estados Unidos es importante en relaci6n a 

la migración interna total. Se trata básicamente de una migración 

temporal compuesta de jóvenes provenientes de áreas rurales y de 

ciudades pequeñas, principalmente del occidente del pa1s, en 

especial de Michoacán y Jalisco, seguido del Norte-Interior (sobre 

todo de Chihuahua). 

Las tendencias demográficas actuales son las siguientes: 

El Censo de 1980 manifiesta que la poblaci6n del pa1s ascend1a a 

69 '392, 835 habitantes, con una población básicamente jóven y 

predominantemente urbana. Por su parte, la población contabilizada 

en el de 1990 es de 81 1 249,645 habitantes. 

Basándose en los datos censales de 1970 y 1990 observamos que la 

población se incrementó durante esas dos décadas a una tasa 

promedio anual de 2.6%. Durante estos veinte años se ha mantenido 

la tendencia a la concentración de la población en las grandes 

ciudades, aun cuando las de tamaño intermedio van adquiriendo 

importancia como polos de atracción. 53 

53 La poblaci6n en ciudades de 100 mil o más habitantes tuvo un crecimiento 
promedio anual de 6\1 aumentando de 4 a 21 las ciudades mayores de 500 mil 
habitantes y de 30 a 77, las de 100 a 499 mil. Aunque tambillin se incrementó el 
número de localidades menores de 2,500 habitantes (pasó de 95,410 a 154,016), 
su población s6lo lo hizo a una tasa promedio anual de 0.8%. 
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Sin embargo, por primera vez en la historia de este siglo la región 

del Valle de México (D.F •. y_ estádo. d~: Méxi,~o) ,.::~o .~umentÓ su 

participación en el total naciónai. -;Mie.nti::i,., )as :región~s ,Centro 

:es:::::::::::e, ~: 1~::r:m::~:r;n15 ,;~--··z~~~;:~t:~~~!at~ia·:~t:~:: 
proceso las encontramos en el auge petrole~~-/i'.~~:~¡:~i~~:; :~1 como 

-,,.,_-.; .. :'.'. '·. :. 
la inmigración de centroamérica, para la regi6n'·súr-sure_ste; y en 

el caso de. los estados del. centro, los cambios· podrian deberse a 

las tendencias desconcentradoras del Distrito Federal y a la 

migración temporal. 

Por lo que respecta a la migración interna, 3 millones y medio de 

personas cambiaron de residencia-dentro.'.del pa1s entre 1985 y 1990. 

El Estado de México se constituyó en. el principal polo de atracción 

al absorber al 22.7% de estos migrantes, desplazando al Distrito 

Federal al segundo lugar con el 8.6%. Aunque no hay que dejar de 

lado que una buena parte del Estado de México forma parte de la 

Area Metropolitana de la ciudad de México, lo que hace pensar que 

las mayores posibilidades de empleo y vivienda sean las que hagan 

más atractiva esta área para los asentamientos de la población 

(Trigueros, 1992:189-190). 

Los datos nos dicen que los estados de donde provienen la mayor 

parte de los migrantes hacia la zona Metropolitana de la ciudad de 

México son Puebla, Veracruz, oaxaca, Hidalgo, Guerrero, Michoacán, 
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Guanajuato y Jalisco. 

otros estados que aumentaron la recepción de migrantes son Baja 

California, Jalisco y Veracruz. Sin embargo, si tomamos en cuenta 

el peso de la inmigración en el total de la población residente, 

encontramos que Quintana Roo ocupa el primer lugar, puesto que los 

habitantes radicados en él a partir de 1985 representan el 23% de 

su poblaci6n total; seguido por Baja california norte, y Baja 

California Sur donde constituyen el 15.8\ y el 10.8%, 

respectivamente. 

Un fen6meno sobresaliente que ya se percibía desde el censo de 1980 

y que.se reitera en el de 1990 es la importancia que ha adquirido 

el Distrito Federal como principal expulsor de poblaci6n54 ; aunque 

el 53% de los emigrantes sólo se trasladó al Estado de México. El 

otro 4 n de emigrantes citadinos cambiaron de residencia sobre todo 

a los siguientes estados: Puebla, Jalisco, Guanajuato, Michoacán, 

Veracruz, Morelos, Hidalgo, Querétaro y Baja california. 

Por lo que respecta a la migración temporal, ésta ha adquirido 

especial relevancia durante la década de los BOs, y aunque es 

imposible medirla con los instrumentos disponibles, éste fenómeno 

ha influido de manera importante en la dinámica demográfica, al 

54 A partir de 1985 lo han abandonado un millón de personas, es decir, el 
JO\ del total de migrantes internos y que representan el 14 .15\ de su población 
actual. 
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retrasar el cambio definitivo de domicilio y mantener a un 

porcentaje elevado de:la población en las áreas rurales (28. 7% vive 

en localidades menores de 2,soo habitantes, 29.7% si consideramos 

las menores de 10,000) (Trigueros, 1992:190). 

Las principales actividades en las que se insertan estos migrantes 

en las áreas urbanas son: la construcción y el comercio ambulante, 

segidas por algunos servicios y actividades industriales. Las 

migrantes femeninas siguen integrandose al trabajo doméstico como 

principal ocupación. 

En cuanto a la migración internacional, encontramos que el nümero 

de inmigrantes mexicanos en los Estados Unidos se quintuplicó entre 

1970 y 1988 al pasar de o.a a 4.1 millones; siendo indocumentados 

aproximadamente dos tercios. 

Aunque este tipo de migración continüa siendo predominantemente 

masculina, cada vez aumenta el nümero de mujeres que viajan solas 

a trabajar a los Estados Unidos. 55 

Este tipo de migrantes tienen como origen los estados de Jalisco, 

Michoacán, Guanajuato, Zacatecas Y.. Chihuahua (estados ya 

tradicionalmente expulsores), oaxaca; Guerrero, Durango y el 

55 ·. -, . - . 
según una encuesta levantada por CONAPO, a-,~~docum~mt_adae expulsadas ~e 

los Estados Unidos en 1984, la mayor' parte de···e11aS·,··a1 61.6\'·a·a ocupaban en el 
servicio dom€tetico1 17.1\ en el sector sery1.~~08 (el 12·.)i.en·.el agrícola. 
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Distrito Federal, as1 como algunos estados fronterizos. Radicando 

principalmente en california y Texas. 

No podemos dejar de lado la corriente migratoria masiva de 

refugiados centroamericanos, sobre todo salvadorei'ios y 

guatemaltecos que ha recibido el pa1s, radicados principalmente en 

Chiapas, Quintana Roo y campeche. Aunque su impacto es meramente 

local, tienen un peso importante para los estados donde se 

asientan, principalmente en Chiapas. 

Para terminar con el presente inciso, hay que resaltar que a pesar 

de que el censo Nacional de 1980-1990 muestra una sociedad que se 

transforma y de moderniza en su conjunto, ésto no se lleva a cabo 

de manera general en todas las regiones del pa1s y los problemas 

generados por la concentración poblacional y la falta de 

oportunidades laborales y de bienestar no se han podido revertir 

(Trigueros, 1992:196), 
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J, LA DESIGUALDAD GENERICA AL INTERIOR DE LA UNIDAD CAMPESINA DE 

PRODUCCION Y LA MIGRACION FEMENINA. 

3.1. El rol femenino en la teoria social. 

La situación de la mujer dentro del hogar y la familia ha sido tema 

de interés para la critica social. Distinguidos te6ricos de 

diversas tendencias ideol6gicas se han interesado en él a través 

de la historia. 

Los socialistas ut6picos en su gran mayoria, cuestionaron la 

subordinación femenina aunque tratándola desde su aspecto moral 

y/o biol6gico. William Thompson, Charles Fourier, Flora Tristán 

y Charlotte Perkins Gilman plantearon la necesidad de eliminar la 

dominaci6n masculina sobre la mujer al crear una nueva sociedad, 

Robert owen, pionero de los movimientos cooperativos y del 

sindicalismo, trat6 la socializaci6n del cuidado de los hijos y del 

trabajo doméstico en su exposici6n de la vida comunal en "A Plan 

fer the Regeneration of Society11 • Por su parte, Marx, Engels56 y sus 

seguidores " ..• difirieron de sus predecesores en virtud de que 

buscaron una explicación materialista, no biológica, para la 

opresión de la mujer. sostenian que la subordinaci6n de la mujer 

56 Marx se refirió a las relaciones entre los sexos en los Manuscritos 
!con6mico1 y Filo16fico1 de 1844. Tanto Marx como Engele continuaron sus criticas 
a la familia burguesa en el Manifiesto comunista. Engels puso especial atención 
a la relación entre loe miembros del hogar proletario en La situación de la clase 
obrera en Inglaterra y Marx tocó en el primer tomo de El Capital el tema de la 
familia obrera y el empleo femenino. 
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se derivaba de la expansi6n de la producci6n de mercancias y el 

surgimiento de la propiedad privada, precisando de un medio para 

concentrar la propiedad y otorgar la herencia, es decir asumir la 

forma de la familia patriarcal. Gran parte de su critica se enfoc6, 

por lo tanto, hacia la naturaleza de la familia y con ello a las 

relaciones entre los sexos". 57 

Engels cuestion6 los origenes de la posici6n de las mujeres en la 

sociedad y consider6 la divisi6n sexual del trabajo como 

determinada por el rol de las mujeres en la crianza de los nifios; 

sin embargo, no llev6 su critica más allá y visualiz6 la 

emancipaci6n femenina en términos de la eliminaci6n de la propiedad 

privada sin analizar las desigualdades que surgen de una divisi6n 

sexual del trabajo que está relacionada con formas patriarcales 

especificas en diferentes sociedades, 

Dentro de la tradición marxista otros autores como Morgan, Bebel, 

Kautsky, Lenin, Armad, Kollontay (entre los más destacados), se 

ocuparon del tema e hicieron importantes aportes para su análisis. 

Entre los puntos de coincidencia dentro del pensamiento marxista 

temprano con respecto a la opresión de la mujer, Goldsmith 

(1986:130) señala los siguientes: 

l. La opresi6n de la mujer tiene Üna base material; ésta se originó 

57 Goldsmith, Hary. "Análisis histórico y contemporAneo del trabajo 
doméstico". p.122. En: Estudios sobre la mujer. México, INEGI. (Serie Lecturas 
III). 1986, 
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en la expansión de producción de. inercanc1as y: en el surgimient~ de 

la propiedad privada de los médios dé producción. 

2. La mujer en la sociedad capitalista' ·como ·ama de casa :es una 

esclava doméstica cuya función estriba >~n ~l ·servici~· p:rsonal ·al 

esposo y los hijos. El hombre domina a la ·mujer en. virtpd ·de. la 

dependencia económica de ésta. cuando la mujer .se fote.gri.: ~· · la,. 

fuerza de trabajo debido a la utilización de. Ínaq~inaria<y.': a. una:, 

mayor demanda de utilidades, se enfrenta a la doble carga del 

trabajo: el doméstico y el asalariado. 

J. En consecuencia, la emancipación de la mujer no puede realizarse 

dentro de la sociedad capitalista. 

4. El socialismo liberará a la mujer ya que removerá la propiedad 

privada, socializará las actividades domésticas del hogar e 

integrará a la mujer a la producción pública. 

"Ninguno de estos primeros autores analizó con profundidad la 

cuestión de la mano de obra de la mujer como trabajadora. A pesar 

de que muchos autores reconocieron que la condición de la mujer 

como ama de casa estructura su conciencia, ninguno desarrolló este 

punto, salvo, tal vez, Kollontay. La cuestión del trabajo de la 

mujer dentro del hogar no fue analizada ya que, por una parte, la 

familia no se consideró como unidad de producción; y por la otra, 

el punto de partida de todos los análisis fue la condición de la 

mujer como asalariada y no como ama de casa. sin embargo, en años 

recientes se ha ido brindando cada vez más atención a la condición 

de la mujer como ama de casa, como la otra alternativa de la 
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fábrica ••• "58 

La teoria social marxista no ha sido. la Qnica que se cuestion6 la 

situaci6n de la mujer; aunque si le éorresponde al socialismo 

científico y revolucionario el mérito de plantear la igualdad de 

derechos entre hombres y mujeres. 

El pensamiento social clásico del siglo XIX se ocup6 de la 

subordinaci6n femenina, tanto desde la perspectiva de la 

estabilidad como de la referida al conflicto. "Comte constituye 

la idea básica sobre la que operará la sociologia hasta nuestro 

siglo: más allá de si es justo o no, la subordinación de la mujer 

en el· seno del matrimonio es fuente de estabilidad de la familia 

y por ende de la sociedad. "59 

Las tesis evolucionistas en la teor1a social de la época tuvieron 

un gran peso. Aunque importantes antropólogos como Morgan o 

Bachofen pusieron de manifiesto que el rol de la mujer no era el 

mismo en distintas etapas históricas y en diferentes culturas; el 

planteamiento del darwinismo social continuó apuntalando la idea 

sobre la inferioridad de la mujer. Herbert Spencer, el mejor 

exponente del evolucionismo organicista, también termina por 

58 · Goldsmith 1 Mary. Op.Cit. P• 131 

59 GomAriz, Enrique. "Los estudios de género y sus fuentes epistemol6gicas: 
periodización y perspectiva". p.90 Enr Isla Internacional. 1992. Ediciones de 
las Mujeres no. 17. Chile. 
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aceptar que el lugar de la mujer es el espacio doméstico debido en 

gran parte, a la menor dimensión del cerebro femenino. (Gom&riz, 

1992:90) 

Desde la perspectiva del utopismo social, encontramos varias 

posiciones: las igualitarias de Fourier o de Saint-simon, hasta 

las netamente antifeministas de Proudhon. 

Posteriormente, la transición al siglo XX trajo consigo la 

proliferación de escuelas en el campo de las ciencias sociales. 

Desde distintas disciplinas se desarrollaron estudios sobre los 

significados de la diferenciación sexual. Dentro del campo de la 

sociologia, Emilio Durkheim acepta la subordinación de la mujer 

por razones de cohesión social; Thorstein Veblen, describe la 

subordinación de la mujer y sugiere que su acceso al trabajo 

asalariado es una de las formas de recuperar su condición como 

persona¡ Georg Simmel, reconoce el dominio masculino en la cultura 

y en la estructura social y acepta la diferencia natural de· las· 

mujeres, sin que ello signifique necesariamente inferioridad, para 

concluir que la complementaridad entre sexos resulta funcional al 

desarrollo social. Por otro lado, Marx Weber considera la familia 

como factor de estabilidad social, aunque es quien primero teoriza 

sobre el sistema de patriarcado, al reflexionar sobre dominación 

patriarcal y matrimonial en Economia y Sociedad. Desde la 

psicolog1a, Sigmund Freud establece los fundamentos del 

psicoanálisis a partir del comportamiento psicológico femenino. Por 
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su parte, la antropología en las primeras décadas del siglo XX, se 

dedica casi exclusivamente al estudio de la familia y el 

matri.m'onio, donde se consolidan los roles de hombre y mujer, 

destacándose Edward Westermarck y eronislaw Malinowski. (Gomáriz, 

1992: 92-93) 

Al término de Pa Segunda Guerra Mundial la teor!a social empieza 

a ocuparse de la cuestión de género aunque sin situarla en un lugar 

central de su reflexión. 

Dentro de la sociología, el funcionalismo norteamericano retomará 

la cuestión a través de su convicción de que la familia cumple una 

función esencial en el desarrollo de la sociedad, Talcott Parsons 

introduce una idea fundamental al reconocer la existencia de roles 

sexuales masculino y femenino al igual que otros tipos de roles en 

las relaciones sociales y sefiala que éstos roles son determinados 

socialmente y no por causas puramente biológicas, Este 

planteamiento marca una fuerte ruptura con las ideas naturalistas 

que todavía quedaban en la sociolog!a, Aunque reconoce que el rol 

femenino implica subordinación frente al masculino, ésto no le 

interesa mucho, su interés principal se centra en la estabilidad 

social. 

Algo similar se produce en la teoria social europea con el 

nacimiento del estructuralismo francés con Claude Lévi-Strauss, 

quien sugiere que las identidades sexuales proceden de la cultura 
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y no tanto de la biolog1a. Señala que la división sexual del 

trabajo es un mecanismo para constituir un estado de dependencia 

reciproca entre los sexos, pero tampoco le interesa mucho el 

contenido valórico de esa dependencia. Desde la antropologia, la 

norteamericana Margaret Mead sefiala también el peso de la cultura 

para determinar no sólo los papeles sexuales sino sus conductas y 

comportamientos externos. (Gomáriz, 1992:94) 

Toda esta preocupación indirecta dentro de la teor1a social por el 

rol de las mujeres, influyó en el interés de las clásicas del 

feminismo y en lo que di6 en llamarse "la nueva ola del feminismo" 

a partir de mediados de la década de los sesenta. 

A partir de los setentas la teorla social entra a una etapa de 

crisis de los paradigmas y la reflexión sobre la cuestión de género 

no es muy abundante. sin embargo, de manera indirecta lo toca la 

Escuela de Frankfurt con Fromm y Marcuse al estudiar la sexualidad, 

as! como la escuela francesa (psicoanalista y postestructuralista} 

con Lacan y Foucault, Más bien, la investigación sobre 

diferenciación sexual corre a cargo de biólogos y etólogos como 

Konrad Lorenz, quienes van a fundamentar las ralees biológicas de 

esa diferenciación, contrariando ciertas tesis culturalistas. 

Como puede verse, el tema ha sido estudiado en la teoria social 

desde diversos enfoques a través de la historia. sin embargo, 

corresponde al Feminismo el mérito de haber desmitificado la 
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familia y el hogar como un ente armónico, revelándola como el lugar 

por excelencia en donde se producen y reproducen relaciones de 

desigualdad entre los miembros de diferente sexo y edad: La teor1a 

feminista se refiere al estudio sistemático de la condición de las 

mujeres, su papel en las sociedades humanas y las v1as para lograr 

la igualdad entre los géneros. Aunque existe una discusión 

epistemológica acerca de si puede hablarse o no de una ciencia 

feminista a la que aqu1 no entraré, es innegable su aporte al 

pensamiento social, ya que el feminismo, como otros procesos de 

activismo humano, ha originado pensamiento y acción, teor1a y 

práctica. 

Para la teor1a feminista el núcleo doméstico aparece como el lugar 

donde "... comienza el ciclo de la construcción de sujetos 

genéricos de acuerdo a una especifica ideolog1a clasista/sexista 

que otorgará a la mujer la exclusividad de la responsabilidad 

doméstica y una identidad basada en el rol maternal/conyugal/sexual 

por ella definida; es la sede de la división genérica del trabajo 

hogareño no remunerado, con su rutina cotidiana de reposición de 

fuerza de trabajo consumida o a consumir por el capital y 

realizado, t1picamente, en situación de dependencia económica del 

género masculino; y constituye asimismo la esfera de producción 

1 sexual afectiva': cuidado y cr.i.anza de los niños, provisión de 

afecto, 'nurturance' emocional/psicológico de todos sus 
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componentes, satisfacción sexual de hombres adultos. n 60 

Los análisis feministas nos demuestran que la subordinación de la 

mujer no se desarrolla simplemente como consecuencia de diferencias 

en la fuerza f1sica y en las funciones biológicas de los diferentes 

sexos: tienen su sustento en una base económica que se define por 

la organización de la producción y la reproducción en una sociedad 

dada; que coloca generalmente a la mujer como dependiente 

económicamente hablando. 

La literatura feminista se ha ocupado ampliamente de la relación 

entre las estructuras familiares en el capitalismo y la 

diferenciación entre la mano de obra masculina y femenina, en donde 

el tema central es el trabajo doméstico desempeñado por la mujer 

en el hogar (Molyneux, 1979; Kaluzynska, 1980; Barret, 1980; y 

Burton, 1985), entre otras muchas. 

60 RoldAn, Hartha. "Subordinaci6n genérica y proletariado rural: un estudio 
de caso en el noreste mexicano". p. 214-215. En ta Mujer y el .Trabajo en México 
{Antologia). México. STPS. 1986. 
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J.2. La unidad. campesina de producción y la migración femenina • 

.. · . 
Un elemento fundamental para analizar la migración ·femenina 'está 

representado por el rol que juegan las. m\lj~r'es cÓ~o ~f~mbros d~ la 

familia campesina. El rol que tienen las.'.mujere!l;campesi~as no es 

estático ya que varia de un contexto. a otra· y, est~·;~éterminado por 

las particularidades regionales y locales¡ la' ;;~mpos.ici6n; tamafio 
··,.] 

y ciclo de vida de las unidades de producción'f. y las relacfones 
- ... - ,•,, ' 

entre los géneros dentro de dichas unidades que tienen mucho que 

ver con el contexto étnico y cultural.':<~~·te rol especifico que 

determina la situaci6n de las ·. ~u.1er:es rurales repercute 

directamente en la selectividad por" sexo y ,edad en el· proceso 

migratorio. De cualquier forma; la ·~igr~'ci6~, ya sea ·de ellas o de 

otros miembr.os de la famil{~ ~u~d~:.Ú!I~~ profundos efectos sobre 

la división interna. doil trabajo 'f~m'i'1i~~; · 
-.':-·• .. ·,-_; 

.:_.: __ ~·;_;· "'/.',(' 

Aunque la condiciÓn '.1e.,·.l~~., mujef':.~ no constituye una categoria 

homogénea e hist6rica•Y: su•~it~~ci61Í especifica varia notablemente '. ,_, - .. 

en las distintas'.' regi~~~i .¡~'1 :.~undoi podemos hablar de una 

universalidad de la 'c~~cent~ac,l6n, de las mujeres en las actividades 

reproductivas, (tanto fisica como social); por el contrario, se 

puede observar una gran variedad en su participación en actividades 

productivas a través de paises y regiones. 



109 

a) La reproducción f1sica y social. 

Al hablar de . reprodÜé:c.ión. flsica y social. estamos planteando el 

concepto de·r~pr.cÍd·u~·ciÓn .a·dos niveles disÜntos de abstracción, 
. ., 

::t:é:::du~clón .i1~i;,: se ~e.fiera a:1á r~pr¿d~cción de la fuerza 

de trabafo ~~. solam:nte :~~ cu'~n~~'.:.·~~:·~~;,~;~~~i~~:·y mantenimiento 

sin~ también a la ubicación de lós age~t~·~·~d~lÍ~; iJerza de trabajo 
, • . ._,e.,,.. '. ~.~.;:,;,~::';",'(· . . 

en 'el proceso productivo; es decir;· se .reiier.i!•a1· proceso· mediante 

el cual los seres humanos se t~ansf<Ír~~~.' ~n.:trabajadores y son 

absorbidos como fuerza de trabajo, 

Mientras que la reproducción social se refiere a las condiciones 

que sustentan un sistema social, a estructuras que deben ser 

reproducidas para que la reproducción social en su conjunto sea 

garantizada. 

Dentro de la familia campesina (y no campesina) la mujer es la 

encargada de producir y reproducir los valores establecidos en una 

sociedad determinada mediante la socialización.de sus miembros. Es 

ella la encargada de mantener las tradiciones, normas, valores, 

lenguaje, costumbres, división del trabajo, etc. con el apoyo de 

otras instituciones tales como el sistema de herencia, la religión, 

los medios de información, la educación¡ ··entre •otras muchas. 

En una sociedad rural, cabe destacar que en la reproducción social 
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la mujer campesina recibe la ayuda de la familia extensa. Asi no 

es únicamente la madre, sino el grupo de mujeres quienes cumplen 

esta función, principalmente en las comunidades indígenas. 

Por otra parte, a nivel público también existe un aparato de 

instituciones politicas que se ocupan del orden y mantenimiento 

del poder pol1tico que representan a la sociedad civil y al mismo 

tiempo, son su ~rbitro, las cuales refuerzan los valores y patrones 

culturales inculcados en la familia. 

La posición que ocupa la mujer dentro de las actividades 

reproductivas tiene como consecuencia, por una parte, que el 

trabajo doméstico se convierta absolutamente como exclusivo de la 

mujer, ya que es en el trabajo doméstico donde se concentran las 

actividades relacionadas con la reproducción; siendo ésta la base 

para la división tradicional del trabajo, en la cual las 

actividades domésticas son vistas como el dominio exclusivo de la 

mujer. 

"La participación de las mujeres en la producción, la naturaleza 

de su trabajo y l~ di vi.sión social del traba.jo entre los sexos son 

concebidas entonces como é1 resultado de las actividades 

productivas de las mujeres y condicionadas por la naturaleza del 
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proceso productivo". 61 

Por su parte, las características de la reproducci6n son diferentes 

segiín la clase o los segmentos de clase62 • En donde la mujer se 

inscribe segiín la ubicaci6n de la familia campesina. 

Es muy importante analizar y entender las diferencias que surgen 

entre mujeres de distintas edades, estado civil y estatus familiar; 

por supuesto sin olvidar la cuesti6n de clase. (Moore, 1991:104). 

b) Actividades productivas. 

Para analizar la participación de la mujer dentro de la producci6n 

es necesario diferenciarla en dos tipos: la que no recibe un valor 

de cambio, como es el caso de la producción doméstica y la 

agricultura de subsistencia; y la que se cambia a través del 

mercado o cualquier otra forma de mecanismo de cambio (cualquier 

actividad relacionada con la producci6n que reciba un 

pago)(Benerla, 1979:12). 

61 Benárta, Lourdes. "Reproducción, Producción y División Sexual del 
Trabajo". p. 4 En1 Revista Cuadernos Agrarios no. 9, Septiembre, 1979. México. 

62 , Armando Bartra senala que loa eactoras da clase fundamentales en el 
campo mexicano son: la burguesía agricola o ciipltalista1 los campesinos ricos; 
los campesinos medioe1 los campesinos pobres¡ loe jornaleros agrícolas y los 
obreros agricolas. 
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Esta división partfoularmente 'resulta relevante para las mujeres 

rurales de los p:¡:~s d~Í terce~ mu~do ya que en el capitalismo la 

forma domina~te de produci6ñ és" :: Ía; prodÜcci6n mercantil y la 
·~!.'~: ·:,,<:'-·,. .:.-<'·, .·.~-.~::···. ·:;;_:.•~;> .: ·~' ·.·.-~:· - ' -

participac~6n:·~e ~-~-~:\ríiÜjeres en las actividades económicas tiende 

a. ser '"1t~nie~t~ súb"esúmada, puesto que una gran parte de sus 

acti~ida~:~"¡;~o-~ll~fiva's no se destinan al mercado. 

La' interréiaci6it entre actividades reproductivas y productivas a 

nivel d~méstico, hace muy dificil establecer una separación clara 

entre las dos, en el momento de estudiar en detalle la composición 

de las actividades de la mujer y la división sexual del trabajo. 

Arizpe (et.al. 1989:249-255) señala tres formas principales de 

producción agraria en nuestro pa1s en don,d... la participación 

económica y social de la mujer tiene claros contrast'es:_ 

-La unidad de producción familiar agropec_uarla de 

autosubslstencla!tl, estas unidades se encuentran frecuentemente en 

condiciones de aislamiento geográfico o pertenencen a una comunidad 

corporativa. Las mujeres de estas unidades llevan a cabo las tareas 

de reproducción de la unidad doméstica, as1 como otras de 

producción agrfoola, agropecuaria y artesanal; la mayor parte de 

ellos valores de uso para el consumo interno. Desde el punto de 

63 Cabe señalar ql.IB eate tipo de unidad de producción prácticamente ya no 
se encuentra en la realidad de nuestro país; sin embargo, su conceptualización 
nos permite analizar la transformación histórica de las unidades de producción. 
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vista de la división del trabajó interno· la principal 

caracteristica radica en un equllibrlo' inte~~ci.~e .l~'.man6 de 'obra . . ·. ' 

y por las normas de división sexual de.l tr'abajo · prescri~as en la 

cultura tradicional. 

En las economias de subsistencia, el trabajo doméstico contiene un 

alto grado de producción dirigido al propio consumo doméstico, 

en contraste con el caso de una familia urbana en la cual el 

consumo se vuelve cada vez m&s dependiente de los bienes producidos 

fuera de la casa. 

-La unidad familiar de producción agropecuaria que depende del 

mercado o de una empresa externa (hacienda, plantación o empresa 

estatal) para cubrir la mayor parte de sus necesidades de 

consumo. En estas unidades la carga de trabajo de las mujeres varia, 

ya no de acuerdo al equilibrio interno sino a las fluctuaciones en 

el régimen de intercambio de recursos y bienes con el mercado o 

empresa externa. 

-unidades familiares y aquellas mujeres independientes, que 

dependen por completo del mercado de trabajo para su sobrevivencla 

y reproducción. Aqul el trabajo de las mujeres se rige por las 

condiciones del trabajo asalariado, aunque éste no las exime de su 

responsabilidad en la reproducción de la unidad familiar. 
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En las economia rurales, el trabajo de la mujer fuera de la casa 

es, a menudo, una extensión del trabajo doméstico (limpieza a 

domicilio, lavado y planchado de ropa, venta de productos 

elaborados por ellas mismas, etc.), por lo que su jornada de 

trabajo de intensifica radicalmente. Un número creciente de 

estudios sobre las tareas que realiza la mujer rural muestran que 

las mujeres llegan a trabajar hasta 16-17 horas diarias de las 

cuales se les reconoce como tales solo por las que recibe algún 

ingreso en dinero. 

En base a la estructura cultural se establece la división social 

del trabajo dentro de las unidades domésticas campesinas. Si bien 

es cierto que las funciones de la mujer giran en torno a la 

reproducción y el mantenimiento de la fuerza de trabajo y el 

trabajo doméstico, éstas funciones no son universales o 

ahistóricas. Y para el caso de México, responden a un proceso de 

transformación agraria por via capitalista. 

La participaci6n de la mujer en las labores agricolas varia de una 

regi6n a otra de acuerdo a las condiciones de carácter económico, 

social y cultural, 

La participación de la mujer en la agricultura varia de acuerdo 

con el sistema de tenencia de la tierra y el modo de producción 

generado por los patrones de tenencia de la tierra. La penetración 

del mercado en las economias de subsistencia y la transformación 
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de los modos de producción tradicionales en el modo capitalista, 

ha provocado la pérdida de la tierra por una gran proporción de la 

población campesina y el proceso de proletarización que le sigue 

ha generado también cambios importantes en las tareas sexuales y 

la condición de la mujer. 

Al interior de la familia campesina se adquiere una dinámica 

particular en torno a varios elementos: la cantidad de superficie 

de tierra que se posea, la calidad de la misma, el uso o no de 

tecnología, el número de miembros en edad económicamente activa, 

la capacidad de contratar trabajo extrafamiliar, su tradición 

cultural, etc. 

La dinámica familiar y la carga de trabajo de la mujer campesina 

no es la misma para las mujeres de la zona cafetalera de la Sierra 

de Puebla que para las mujeres de la zona henequenera de Yucatán; 

ni para las tejedoras de prendas de lana tzetzales y tzotziles de 

Chiapas o para las campesina mixtecas de Oaxaca dedicadas a la 

sericultura, etc, 

Asi, las actividades de las mujeres tienden a diferenciarse según 

las jerarquías de las clases rurales. A pesar de que las 

instituciones patriarcales afectan a las mujeres de todas las 

clases sociales, existen importantes diferencias en el trabajo de 

las mujeres según el acceso o no que la unidad doméstica tenga a 

los recursos productivos. 
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sin embargo, si quisieramos establecer una generalidad ésta seria 

o se acercar1a mucho a la que hace Young: "Lo que sigue es una 

t1pica descripción de la división sexual de trabajo en el México 

rural, que ejemplifica este patrón: Dentro del pueblo -como dentro 

del área en su totalidad- hay una división sexual del trabajo 

claramente definida que cualquiera describir1a sin titubear. Las 

mujeres no trabajan en los campos más que para la cosecha u, 

ocasionalmente, cundo los hombres de su familia requieren una 

ayuda; s1 buscan el agua y la madera, llevan a cabo todas las 

tareas de mantenimiento del hogar, el cuidado de los niños y de los 

ancianos, del ganado familiar y preparan los alimentos para la 

comida. Los hombres, por otro lado, s1 trabajan en los campos, pero 

no buscan ni agua ni madera (a no ser que las mujeres de su familia 

no puedan por algún motivo), no se ocupan cotidianamente de los 

quehaceres de la casa, ni cocinan, ni lavan la ropa. 1164 

Profundizando más, además de la clase, las jerarqu1as rurales están 

relacionadas con el sexo y la edad. La división del trabajo 

relacionada con la edad observada en las sociedades rurales resulta 

en una diferenciación de las tareas entre mujeres de distintas 

edades. 

Las mujeres rurales, al igual que los hombres, ocupan distintas 

64 Young, Kate. "Economia campesina, Unidad Doméstica y Migración". p.295 
Eni Revista América Indigena, no. 38 (2). México, 1978, 
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posiciones con respecto a los recursos domésticos, ul patrimonio 

y a la jefatura dentro del grupo doméstico.a lo largo de sus vidas 

de acuerdo con su edad y estado civil, pero hay.que enfatizar que 

la trayectoria femenina no es la misma que la masculina. 

La gran mayor1a de las mujeres no llega a ser nunca jefe de hogar, 

ni a controlar una porción importante de los recursos más valiosos 

salvo en caso de viudez o abandono y que no exista un hijo varón 

en condiciones de tomar las riendas del hogar. A lo largo de sus 

vidas siempre existe un hombre por encima de ellas, ya sea el 

padre, el suegro o el esposo. Sin embargo, las mujeres ejercen los 

llamados "pequeños poderes" al interior de la familia y pueden 

influir sobre las decisiones y llegan a tener control sobre sus 

hijos y nueras cuando ocupan el lugar de esposas del jefe. 

Por otra parte, desde muy pequeña la niña camp~sina· ··.·u~'n~ 
obligaciones domésticas fijas y empieza a aprende;. el ~~l:· ~Je :·l~,.· 

,·. :, '·',__,,., ... : 
corresponde. Trabaja muy pronto a la par que la madr~ i/Jas otrás 

mujeres en los quehaceres de la casa, en la a~~-~~~~~~, .. etc, 

Alrededor de los trece años es tan hábil como. cualquier mujer 

adulta, y a partir de los catorce o quince años ya está lista para 

el matrimonio. 

El momento del matrimonio (legalizado o no) impÚca que la mujer 

generalmente pasa a residir al hogar de los suegros (ubicación 

patrilocal), sometiéndose a la autoridad de éstos. Asi se crean 
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grupos domésticos extensos, sobre todo en las comunidades 

ind1genas. 65 

En el caso de la mujer madura-suegra, ésta ejerce una gran 

influencia en la vida de sus descendientes: hijos, hijas, nueras 

y nietos. La madre del hombre se transforma en la autoridad máxima 

y en la administradora del hogar. En el interior del hogar extenso 

la suegra manda, dirige, distribuye. La nuera o nueras quedan 

supeditadas y dependientes a su suegra. (Loyden, 1986:286). 

La nuera, generalmente muy jóven, termina su crecimiento y 

socialización al lado de su suegra quien la convierte en dócil, 

obediente y sumisa. Dentro de esta relación familiar también recibe 

a cambio ayuda y protección de la familia extensa. 

"El único consuelo de la nuera es que algún d1a ella será suegra .•• 

(nos dice la antropóloga inglesa Lucy Mair) con o sin ceremonia, 

en todas las sociedades preindustriales una recién casada debe 

luchar por hacerse aceptar. A menudo debe asumir tareas 

especialmente arduas. También se espera de ella expresiones de 

respeto realmente exageradas. Es impresionante que una joven esposa 

65 .Dentro de la sociedad mexicana se entremezclan formas de convivencia y 
organ1.zaci6n familiar. Podemos resaltar entre ellas sobre todo al hogar nuclear 
y al hogar extenso quienes constituyen el 68.4\ y el 25. l\ respectivamente, de 
la estructura familiar en nuestro país según datos de 1987 (TuirS.n, 1993), 



119 

haya sido descrita tan a menudo como la exclava de la suegra."66 

La separaci6n de la familia extensa y el establecimiento de un 

hogar propio marca el comienzo de una nueva etapa para la mujer. 

Es la primera vez que deja de estar sometida a la autoridad de la 

generación anterior y aunque su esposo es el jefe, ella tiene 

cierto margen de influencia en las decisiones del grupo. A pesar 

de que la experiencia de "irse de nuera" resulta la mayoría de las 

veces una amarga experiencia para las mujeres j6venes (salvo 

excepciones en donde incluso suegra y nuera se alian contra los 

hombres de la casa para defenderse mutuamente), lo más frecuente 

es que al convertirse ellas mismas en suegras repitan el trato que 

se les di6. Asi recomienza el ciclo. (González Montes, 1991:239). 

66 Loyden 'sosa; Humbelina. "Mujeres r.ampesinas". p.286t Ent Estudioa sobre 
la Mujer 2. México, SPP, 1986. 
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J,2.1. Las modificaciones al interior de la unidad doméstica 

campesina con ·la introducción del capitalismo en el campo 

mexicano. 

La unidad doméstica, lejos de ser una unidad aislada, contituye un 

microcosmo cuyas funciones productivas y reproductivas dependen de 

factores tales como el punto en el que se encuentra una sociedad 

dada en el proceso de su transformación económica y social. 

La división sexual del trabajo se modifica y replantea 

continuamente para adaptarse a los cambios sociales y económicos. 

Las consecuencias del capitalismo en los sistemas rurales de 

producción dependen de la especificidad de las formaciones 

sociales; sin embargo, los especialistas están de acuerdo en que 

la reestructuración impuesta por el colonialismo y el capitalismo 

en las economías tradicionales tuvieron un fuerte impacto en la 

actividad económica de la mujer, en la división sexual del trabajo 

y en el tipo de opciones sociales y políticas abiertas a la mujer; 

siendo más perjudiciales para ella particularmente en las zonas 

rurales. (Moore, 1991:98-99). 

"La penetración capitalista en las economlas de subsistencia, la 

privatización de la tierra y la introducción de nuevos productos 

para el mercado internacional, generan una profundización de las 

sociedades de clases, la proletarización de una parte de la 

población campesina y nuevas formas de apropiación de plusvalla. 
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A nivel general, los cambios afectan a ambos sexos -empezando en 

la base misma del hogar, c6mo estos cambios afectan a las mujeres, 

depende de cada caso hist6rico especifico. 1167 

Los cambios en el modo de producción afectan a los sexos de 

diferente manera y su análisis debe centrarse en dos niveles: 

a) cambios a nivel doméstico, es decir, c6mo la transformación de 

la estructura agraria y del modo de producción afecta a lo 

doméstico, sus funciones productivas y reproductivas y la división 

doméstica del trabajo. 

b) Cambios a nivel no-doméstico, o cómo esta transformación afecta 

la actividad productiva de ambos sexos y las condiciones bajo las 

cuales se efectúa la participación en la producción. 

La comercialización de la agricultura ha afectado de muchas maneras 

el trabajo de la mujer en el sector de subsistencia. Por una parte, 

son ellas principalmente quienes han tenido que compensar la 

desigualdad de intercambio con el mercado mediante la 

intensificación de su trabajo agropecuario no remunerado o mediante 

su ingreso al mercado de trabajo asalariado. 

En el caso de la migración en nuestro pa1s encontramos un 

67 Benerta, tourdea. Op.Cit. p.6 
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predominio de la mujer en las corrientes migratorias (como ya se 

ha mencionado a lo largo de este trabajo), y el grupo de edad de 

las y los migrantes de mayor peso se sefiala entre los jóvenes de 

entre 10 y 19 afios. 

cuando las hijas jóvenes emigran, las madres pierden un apoyo 

fundamental dentro de la familia ya que las hijas en el sector 

rural desde muy pequefias obtienen responsabilidades de trabajo: 

entre los seis y diez afios las mujercitas ayudan ya a limpiar la 

casa, a cuidar el nixtamal, a acarrear el agua, aprenden a hacer 

tortillas, colaboran en el trabajo de la milpa, ayudan a recolectar 

frutas y verduras, a desgranar ma1z; en términos generales, 

comparten todas las actividades domésticas con su madre y sus 

hermanas mayores, asi como la parte de las tareas de la milpa, o 

el cuidado de los animales. 

Por lo tanto, las mujeres que permanecen en sus comunidades se ven 

afectadas de diversa manera cuando los esposos, padres, hijas e 

hijos emigran. La transferencia de las funciones laborales de los 

jóvenes a los viejos 

mujeres y los nifios. 

incrementan la carga de trabajo de las 

11All1 donde las presiones migratorias son mayores sobre los hijos 

o los j~fes de hogar varones, surge una nueva división del trabajo 

según género dentro de la unidad familiar. un resultado frecuente 

de tal patrón de migración es el de relegar a la mujer al sector 
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de subsistencia de la agricultura". 68 

si los envios de dinero son pocos, ellas quedan corno las únicas 

responsables del sostenimiento económico de la unidad doméstica. 

El trabajo de la mujer (maquila, jornalera, etc.) dentro de su 

comunidad, si es que lo hay, permiten emigrar a los hombres y/o a 

algCln(os) miembro (s) de la familia al obtener una fuente de 

ingresos confiables, aunque pequeños. 

"Los cambios en la división del trabajo y en la orientación de la 

producción, acaecidos a partir de la inserción de la comunidad en 

la economia de mercado y la intensificación de la migración, han 

itnplicado un aumento excesivo de trabajo para las mujeres que no 

se corresponde de ninguna manera con un cambio real de status". 69 

En cuanto a los cambios culturales surgidos a raiz del reacornodo 

de las relaciones al interior de la familia campesina, 

evidentemente las hay y podernos encontrar diversas tendencias: para 

las mujeres jóvenes que emigran ya sea temporal o definitivamente, 

la migración representa la primera oportunidad de romper con las 

estructuras familiares opresivas liberándose del control ejercido 

por sus padres y por una cultura social sumamente desigual con 

68 Crummett, Ma. de los Angeles. Op,Cit, p. 221 

69 
Guidi, Hartha. "Mujeres y migración en San Juan Hixtepec". p.110 Eni 

Las mujeres en el campo. México. Universidad Autónoma Benito Ju~rez de oaxaca. 
19BB. 
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respecto a los hombres. 

La situación para las mujeres que se quedan en las comunidades es 

diferente. El hecho de quedar a cargo de la familia cuando el jefe 

ha emigrado, ya sea que le mande dinero y/o que ella gane su propio 

dinero dentro de la comunidad y que sea capaz de aportar 

económicamente a la subsistencia de la unidad doméstica les abre 

una posibilidad (aünque ésta pueda ser mínima) para influir en la 

toma de decisiones referidas a la distribución del ingreso 

familiar. 

Tradiciones como las referidas al matrimonio han ido cambiando a 

ralz de esta situación; tal es el caso observado en san Juan 

Mixtepec, Oaxaca (Guidi, 1988) y en Xalatlaco, Edo. de México 

(González, 1991). Sin embargo, otras costumbres que trastocan de 

fondo el orden patricarcal campesino no han sufrido cambio alguno. 

Por ejemplo, en la Meseta Purépecha en el estado de Michoacán, la 

lealtad y fidelidad al esposo que emigra y se ausenta por largo 

tiempo, asuma éste su responsabilidad con respecto a la familia o 

no, están aseguradas a través de una estrecha vigilancia de la 

propia familia o de la familia polltica, y en ültima instancia por 

toda la comunidad. 

Concluyendo, el papel de las mujeres (madres de familia) asegura 

la continuidad económica y la reproducción social de la unidad 

doméstica durante los periodos de la migración masculina o cuando 
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las hijas jóvenes migran. 

la intensificación del trabajo de la mujer, remunerado o no 

remunerado, y las actividades productivas y reproductivas, no 

solamente dan un vuelco al análisis de la migración sino también 

al de las relaciones de clases y de la unidad familiar." 70 

La manera en que se llevan a cabo estos cambios y sus repercusiones 

corresponderán a estudios de caso que se encargarán de elaborar un 

análisis profundo que tome en cuenta la diversidad de elementos que 

se entremezclan tanto a nivel macro como micro sociales. 

7° Crummett, Ma. de loe Angeles. op.Cit. p.222 
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campesina de producción. 
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El tema del acceso a los medios de producción y la herencia dentro 

de la estructura rural es un tema sumamente complejo ya que en él 

influyen diversos factores ideológicos, históricos y culturales, 

Aqu1 plantearé el patrón mas o menos representativo de nuestro pa1s 

haciendo incapié en la desigualdad que genera dicho patrón entre 

varones y mujeres y en cómo esta diferenciación influye en el 

proceso migratorio. 

"Las reacciones de la mujer ante los procesos de transformación 

capitalista han experimentado cambios considerables y vienen 

determinadas, en parte, por su capacidad de controlar, utilizar y 

disponer de recursos económicos y del fruto de dichos recursos. 

Estos factores dependen, a su vez, de la división sexual del 

trabajo, de la organización doméstica y de los sistemas de 

parentesco, matrimoniales y sucesorios vigentes. 1171 

El campesino, sea cual fuere su colocación dentro de la estructura 

social en el campo, tiene como principal medio de producción a la 

71 Moore, H. Antropología y Feminismo. España. Ediciones Cátedra. 1991. 
p.108 
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tierra; siendo ésta un bien natural __ también es un bien limitado y 

por lo tanto, lo es támbién su disponi~ilidad . 
. ·r":- ·,· 

La tendencia encontrada·.· en· ~n.: :~mpÍio:: .es~~dio. · ~~ ·.diversas 

comunidades representatlva~'de:'to.do~-~J.'ii..lriC!o' e~ que .la mayor parte 

::nt:::ª:ºescu:::s l::s h::~r::~~~;~:~L~J~iljfüjj~J~t~;if :~~;:en::~ 
(Goldschmidt y Jacobson, 1971). 

:·:·:k·' :~.~-;:;:. ,~~f-~;~:-:_ .,' .:j-<>) 1
•·· 

En México en la inmensa mayor1a de las comunidades.· rurales el 
,~- . 

principal medio para acceder a la tierra. 'ha. sido·:'.·1a. ·. h~rencfa; a 

excepción de ciertas etapas históricas como"esc:'el ''caso de la 
:·.·,,'· .. ·, 

reforma agraria implementada por Cárdenas. en )a _que ··s_e. dot6 una 

gran cantidad de ella. 

En nuestro pa1s, "Los datos de distintas. coínúnidades campesinas 
. . ! :. ~· .. •. 

tradicionales de México, sugiere qlie ~i''. p~ti6ri · 'd~. · he~encia 
igualitaria entre los hijos varones, 

solar familiar al Oltimo . hijo (~l 

con h~;e~Ól~ :·~~ la casa y el 

xocoy;t~)}··~~:pe'~na .amplia 

distribución. Está intimámente ligáda· a'¡¡\; ~e~idencia postm'arital . ... ' 

patrivirilocal y a la localización · de. "¡i~d~·~tes .·por via 

masculina". 72 

Este modelo ha sido estudiado en div~rsas comunidades de origen 

n GonzUez Montes, Soledad. "El orden partriarcal en l~s familias 
campesinao: un caso mexicano tradicional". p.154 Eni Grasei, Estela. La 
Antropología Social y los Estudios de la Mujer. Argen~in8. Hvmanitas. 1987. 
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nahua del centro de México en los estados de Puebla,. Tlaxcala, 

Morelos, Guerrero, Oaxaca73 ; sin embargo, podemos encontrar-. los 

mismos elementos entre los mayas de los Altos de Chlapas .y 

Guatemala. 

También la tradici6n de heredar la casa y el sola·r familiar al 

ültimo hijo (el xoco o xocoyote) está ampliamente difundido en 

nuestro pa1s. 

Aunque la tierra y los demás medios de producci6n. sean considerados 

como un patrimonio familiar, en la realidad son individuos quienes 

detentan su titularidad y control ·efectivo. una cosa es que se 

compartan dentro de los grupos domésticos los ingresos y el 

producto del trabajo común y otra muy diferente que se comparta el 

bien en si mismo. 

Los estudios llevados a cabo sobre la participaci6n de las mujeres 

campesinas, en su gran mayor1a han descuidado el análisis de las 

relaciones de producci6n que se llevan a cabo dentro de las 

comunidades y familias rurales. Es decir, no han profundizado en 

el estudio de en quienes se encuentra el control y de qué manera 

se ejerce éste sobre los medios de producci6n. 

7J San Andrés Cholula y Tlaxcalacingo, Puebla {Olivera, 1976 y 1978) 1 
HuitziU.n, Puebla (Taggart, 1975)1 Zacatipan, Puebla (Arizpe, 1973); san 
Bernardina Contla, Tlaxcala (Nutlna, 1969); Tlayacapan, Morales (De la Peña, 
1980) / XalpatU.huac, Guerrero (Dehouve, 1978) y cinco pueblos de la mixteca 
oaxaqueña (Ravicz, 1965). 
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El control que los hombres de la generación mayor ejercen sobre 

las mujeres y los jóvenes se funda en el control que tienen sobre 

los medios de producción y la producción doméstica. ·sobre esta base 

se construye la jerarquía de autoridad y lo que se llama el órden 

patriarcal, es decir el sistema de relaciones por el. que hombres 

mayores están en la cúspide de la pirámide y los jóvenes y las 

mujeres en la base, (González. 1987:142), 

son los hombres mayores quienes controlan los medios de producción, 

y son ellos también quienes detentan el poder político y religioso 

apoyados en el control económico, ideológico y cultural 

transmitidos de generación en generación; o utilizando la represión 

física cuando éstos no bastan. Mientras el patriarca retiene el 

control de la tierra y dirige el proceso productivo también mantine 

el control de la jefatura del grupo doméstico. 

Es por esto que aunque el padre de familia tiene la posibilidad de 

dar un pedazo de tierra al hijo que prefiera en el momento que él 

considere necesario (generalmente después de algunos años de 

casado), la mayor parte del patrimonio no se reparte sino hasta el 

momento de su muerte o de alguna incapacidad grave, enfermedad o 

muy avanzada edad. 

De esta manera, son los hombres mayores quienes controlan los 

recursos familiares, y son ellos quienes de manera consuetudinaria 
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heredan a los hijos varones. En este tipo de herencia patrilineal 

de la tierra y de todos los bienes, encontramos el fundamento sobre 

el que se construye el orden patriarcal campesino. 

Por lo tanto, la tierra al momento de la herencia no se reparte de 

manera igualitaria entre hijos varones y mujeres y pasan a ser 

ellas herederas secundarias residuales. Esto es, que habiendo hijos 

varones, los padres prefieren dejar a ellos la mayor parte o toda 

la tierra, la(s) casa(s), los aperos de labranza y los animales que 

pudieran tener. 

Las mujeres se convierten en herederas fundamentalmente en dos 

situaciones: que no haya hermanos varones o que alguna pariente 

mujer (casi siempre la madre) tenga propiedades para transmitir. 

como consecuencia, la mujer al ser generalmente la que no hereda 

o hereda poco o la peor parte, al momento de casarse es la que 

tiene que ir a vivir a la casa del cónyuge, que por ser varón, 

tiene posibilidad de heredar. Ella pasa a trabajar para el grupo 

doméstico del esposo. 

González hace un importante cuestionamiento: señala que Goody 

(1977) ha planteado que una parte de los bienes siempre se 

transmite por via de un mismo sexo (por ejemplo los instrumentos 

empleados para cocinar se transmiten entre mujeres en sociedades 

en las que los hombres no cocinan); ahora bien, si las mujeres 
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participan en el trabajo agricola, entonces ¿por qué no heredan 

tierra también?. 

si la herencia es una retribución por el trabajo acumulado en la 

unidad campesina y los varones son los que heredan, esto quiere 

decir que el trabajo que las mujeres aportan a dichas unidades 

queda invalidado. 

Ahora bien, ¿cómo es que este patrón de heredad conduce al aumento 

de la migración femenina? 

Resulta paradójico que en una sociedad patriarcal como la nuestra 

en donde los valores culturales se encuentran tan arraigados, sobre 

todo en las áreas rurales; sean las castas, sumisas y obedientes 

mujeres las que salgan de la familia campesina. 

Elton (1978) señala que la situación precaria y la falta de heredad 

conducen a un menor control familiar sobre las mujeres. La 

penetración capitalista y la presión demográfica sobre la tierra 

provoca que ésta sea insuficiente; por lo que la autoridad paterna 

se debilita al ser precisamente la tierra el sustento de su 

control. 

Algunos investigadores señalan que esta hipótesis debe tomarse con 

cuidado, ya que por el contrario, la migración rural femenina puede 

obedecer al ejercicio de la autoridad paterna como un medio para 
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hacer frente a la creciente pauperización de las unidades 

domésticas campesinas, 

Por otra parte, resulta cada vez más dificil utilizar a las hijas 

para acceder a tierras a través del matrimonio y más fácil la 

inserción del las mujeres en el mercado de trabajo para que con 

otra fuente de ingresos extra, además de aliviar la situción 

familiar se acceda a la tierra mediante la compra de la misma. 

Independientemente de si el control patriarcal se debilita o no, 

algunas investigaciones (Pozas (1945), collier (1976) y Nash (1969) 

empezaron a vislumbrar un cambio en el patrón de la herencia. La 

herencia, al ser una retribución al trabajo de los varones ya que 

el de las mujeres es negado, no reconocido y desvalorizado; el 

hecho de que las mujeres salgan a trabajar y obtengan un ingreso 

en dinero sienta las bases para que las mujeres tengan acceso a la 

tierra mediante la herencia. 

Por otra parte, "··· la pérdida de la importancia económica de la 

tierra como fuente de subsistencia, la diversificación ocupacional 

y el aumento de la participación femenina en el trabajo remunerado, 

serian los factores determinantes de la transición del patrón de 

herencia patrilineal y homogénea .. al ambilateral." 74 

74 GonzUez M., Soledad. "La reproducción desigual entre loe sexos: 
Prácticas e ideología de la herencia en una comunidad campesina .. ," p. 79 En: 
Aranda B., Josefina. Op.Cit, 
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e o N e L u s I o N E s 

Hacer evidente la presencia, participación y vida cotidiana de las 

mujeres campesinas de nuestro pa1s es una tarea ya impostergable. 

Ellas se han hecho presentes en la historia del México 

contemporlineo, ya sea como soldaderas o cubriendo el trabajo 

doméstico en el proceso revolucionario de 1910; como pilares 

fundamentales en la econom!a doméstica campesina durante el llamado 

"milagro agr1cola"; en un primer plano en la implantación de 

estrategias de sobrevivencia que las familias campesinas han tenido 

que llevar a cabo desde que la crisis agr1cola muestra sus primeros 

sl'.ntomas; y permanentemente en la lucha por la tierra y otras 

demandas campesinas. 

Aunque a partir de la década de los setenta se han multiplicado 

los estudios encaminados a profundizar en las condiciones 

econ6micas, pol1ticas y sociales de las mujeres mexicanas falta aún 

mucho por hacer. 

En el caso particular de las mujeres campesinas, su actuar nos 

presenta una gama muy heterogénea. La realidad nos las muestra como 

las principales sostenedoras de la economia campesina; como 

productoras agr!colas; artesanas vinculadas a la explotación; 

obreras en la agroindustria; jornaleras agr1colas en zonas de 



agricultura capitalista; obreras domiciliarias; 
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jóvenes 

estudiantes; empresarias agricolas; etc. En este sentido se hace 

necesario un estudio sistemático .y profundo que tenga como 

resultado la posibilidad de elaborar una caracterización de las 

mujeres rurales que tome en cuenta la gran diversidad geográfica, 

económica, polltica, social y cultural de México, 

Un fenómeno relevante en el que encontramos a las mujeres 

campesinas desde hace varias décadas es en una intensa movilidad 

geográfica ya sea solas o con sus familias con el fin de insertarse 

en el mercado de trabajo en las ciudades (principalmente el 

Distrito Federal), en las zonas de agricultura comercial, o del 

otro lado de la frontera¡ buscando mejores condiciones de vida para 

ellas y sus familias. 

La transformación agrlcola y agraria que ha sufrido el campo 

mexicano a partir de la época poscardenista que subordinó las 

necesidades del campo a las ciudades provocaron una 

desarticulación económica y social en las comunidades campesinas. 

Fortalecido el llamado "milagro agrlcola" comenzó el proceso de 

industrialización y urbanización en México. Las mujeres tuvieron 

un papel muy importante en este proceso tanto en la producción 

agricola y pecuaria como en la producción y reproducción de mano 

de obra migrante que conformó a los obreros de las industrias. 
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El proceso más significativo de la participación de las mujeres 

campesinas durante el periodo 1940-1965 fue su migración hacia los 

centros urbanos en expansión. 

Esta corriente migratoria estaba integrada principalmente por 

mujeres jóvenes provenientes de ejidos del centro del pais que 

migraban hacia las ciudades, sobre todo hacia el Distrito Federal. 

Esta corriente respondia fundamentalmente a elementos de atracción 

debido al aumento del empleo femenino en el servicio doméstico de 

una clase media y alta en expansión. Su aportación a la unidad 

campesina de producción les permitió a éstas mantener un mejor 

nivel de vida. 

A partir de la década de los sesentas, las mujeres migrantes 

empiezan a subsidiar a una econom1a campesina cada vez más 

debilitada por la crisis agrícola. Su inserción en el mercado de 

trabajo urbano se hace diversifica, además del servicio doméstico 

y de su participación en el sector servicios, su participación se 

expande hacia la economla informal. 

La crisis económica que golpea a la mayor parte de los habitantes 

de nuestro pais durante la década de los ochentas alteró la 

división del trabajo entre los géneros al interior de las familias 

campesinas minifundistas. Una de las principales estrategias de 

sobrevivencia consistió en el ingreso al mercado asalariado de 

varios de sus miembros, expandiéndose as1 el trabajo asalariado 
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femenino. La migración en este momento se debe sobre todo a 

factores de expulsión por la cada vez más dificil situación de las 

familias campesinas, Asi, la migración durante la década de los 

ochentas es producto de la fuerte crisis que sufre la economia 

campesina y representa una respuesta estratégica de sobrevivencia 

de las unidades agricolas. 

Por otra parte, la presencia femenina dentro del fenómeno de la 

migración a lo largo de la historia tiene que ver con la desigual 

división según género al interior de la unidad campesina de 

producción en donde son los hombres los que tienen un mayor acceso 

a los recursos como la tierra, el trabajo, el dinero y la 

educación. 

La desigual distribución de los medios de producción, es decir, de 

la tierra, es un elemento muy importante por el cual las mujeres 

se ven obligadas a migrar. A pesar de que hist6r icamente su 

participación en la lucha por la tierra siempre ha sido 

protagónica, la autodevaluación de su participación politica y la 

legitimidad del poder patriarcal les impide luchar también por su 

propiedad. 

Además, la decisión de migrar para las mujeres no es una decisión 

individual. Al ser la migración una estrategia familiar, ésta busca 

la salida de sus miembros más aptos; en este caso, las mujeres son 

los elementos más fieles al grupo de origen y están consideradas 
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como fuentes más seguras de transferencia de dinero. 

También hay que tomar en cuenta que las mujeres, sobre todo jóvenes 

tienen de alguna manera garantizada su inserci6n en el mercado de 

trabajo tanto en las ciudades como en las zonas rurales debido a 

que son consideradas mano de obra barata, segura y poco 

conflictiva. 

Concluyendo, la presencia de las mujeres en las migraciones depende 

de la situaci6n en que se encuentran en su lugar de origen, de los 

factores de atracci6n en las regiones de destino, de las presiones 

sociales con respecto a su movilidad geográfica, de las normas 

culturales y étnicas que pueden promover o frenar la salida de las 

migrantes y sobre todo su condici6n de género al interior de la 

familia campesina. 

Además, cabe recordar que si bien la migración femenina es un 

fenómeno espec1fico, su causalidad no se desliga de los factores 

que producen la migración en general. Los factores de la migración 

total y la femenina son dos niveles de análisis dentro de una misma 

problemlltica. 

Para terminar diré que las mujeres campesinas están presentes como 

sujetos activos en el campo mexicano y que por más que se quiera 

ya no se puede invisibilizar lo evidente. 
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FUENTE: DGE-INEGI. CENSOS ~E PO~!AÓON 195ól~.1970YTiij)-, -----;--­¡ 1 UMAUA OE: CORONA. {ET. AL) ASPECTOS CIJAUTATNOS DE IA MIGRACION FEMENINA 
_INTERESTATAL EN MEXICO 19".J()-1980 PAG. 266 EN: COOPER.J. {OP CIT.) , 



CtJAOROH 2 

POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA 
DEL SECTOR AGROPECUARIO 

POR SEXO 1970-1980 

POBLACION 
HOMBRES 
MUJERES 

1970 
4.836.600 

266.600 

3000000 ;---~ 

¡~+----
2000000 +----...J 

1970 

1980 
4.967.340 

742.631 

1980 

T.C.MA. 
0.26" 

10.80" 

@l MUJERES 

Cl HOMBRES 

COPtADOOE. M-VNTONIETA. LAINCOAPORACIONOE FUERZA 
DE TRABAJO FEMENIWIA MERCADOS DE TR,i.BAJO p.16" 
fN: AAANOAO.JOSffJNA (ccimp) LAS MUJC:~B l!N C:L 
CAMPO. Ml!XICO. UNNEASIOAO AUTONOMA.BENrTO .llJAREZ 
ce: Ol:IACA- 19ea. 
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ESTRUCTURA AGRARIA EN MEXICO 

N</MERO Oi' 
MILLONES DE PROA'ETAE1/0S 

TOT,41.ES 

1 
l 

% 

14.20% 

51.50% 

34.30% 

14.20% 

100% 

HE'CTAREAS (lnl/MesJ 

101.00 

67.27 

27.85 

196.12 

FUENTE: MARTINEZ. B.ESTElA ESTRUCTURA AGFl>.RIA V FOIUMS DE PAATlctPACION 

POLmco-socw.. DEL CAMPf!SINO MEl<tCAHO (1 !150-1 !90) MANUSCA.ITO. llSUNAM. IHO. 

2.6 

2.3 
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51.60% 



CUADROI •I 
BALANZA COMERCIAL 

AGROPECUARIA 

ANO bXPOR tAdóNES IMPORTAdóNES SALDO 
1970 579.00 148.00 431.00 
1971 530.00 128.00 W.00 
1972 886.00 194.00 692.00 
1973 944.00 426.00 518.00 
1974 1143.00 937.00 206.00 
1975 997.00 788.00 211.00 
1976 1221.00 390.00 BS7.00 
19n 1359.oo 681.00 678.oo 
1976 16Z7.00 n7.00 850.00 
1979 1983.00 1015.00 968.00 
1980 1527.90 2025.40 -4.97.50 

VAAIAdóN 
-28.24 
-6.72 
72.13 

-24.14 
-60.Z3 

2.42 
Z00.68 
-18.99 
25.36 
13.88 

1981 1482.38 2422.00 -939.62 88.86 
1982 1233.34 1099.48 193.88 -114.24 
1003 1188.53 1100.00 -51231 -482.n 
1984 1460.84 1679.63 -418.99 -16.22 
1985 1488.88 1606.87 -117.99 -52.74 
1966 2098.40 S37.00 1161.40 -006.30 
1987 1543.00 1108.49 434.51 -62.56 
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19811" 1357.00 1192.53 184.47 ENERO-SEPT 
1989' 1393.00 1451.44 -58.44 ENERO-SEPT 
tmutibbt: foSIH.JóstlOtS oEl\'MbtN&IlJ1o1tNfJJl!itNMbafoP2d EllAtVlit11. 'tldif16WJó· ....._jJWJilJIR ut i!HO 
~DEMD4COSPP 

SALDO BALANZA COMERCIAL AGROPECUARIA 1970-1889 

1500.00 
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CUADRO 11 5 

INVEASIOtl PUBLICA EN tl SECTOR AGílOPECUARIO 
1980·1991 

NOMINAL REAL %TOTAL INVERSION PUBLJCA 

1980 73.032 73,032 15.02 
1981 98.676 78.786 1304 
1982 147,92!; 74.823 14.56 
1983 123.126 31242 302 
1964 228.412 35.424 10.10 
1905 287.!ll 7 28.763 9.50 
1966 395.260 22.000 B.11 
1967 7B6.492 17.646 7.28 
1900 1.049,378 11,947 5.50 
1969 1.722.699 17.393 7.79 
1990 2.579.516 21218 7.79 
1991 3.327.526 22.964 7.60 
.!~.:,~w.:.e1t1~~il':·.si.o~:~~-· . .._-1o1~P1t'1F,';'t~--: ·.~~:.::..~· :·. ~")~:f'~::...,.'"'..-o.:.r-~fl 
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' 
i ' 0 2.600 000 

~ 
... ¡ .......... ¡ ·······T·· ..... ¡ ... . 

1 1 1 

.. ¡ ......... , ... 

~ 

:11 ~.Or)Q.000 
o 

' ! 1 

···•·•··~······•··•·I··""' .,,,, 

' 
' ~ 1 ''°'' ººº .. ··-·!······-·· 

z 
,_,, .. '\"'""' 

' 
o i f::i:.-¡:--

i 
......... 
i 

1 

..... i ............ ~ 
1 ' 

! A~O~ 
----·-· ---- ·-----·----- --------·----' 
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CUADRO 16 

POBLACION EN MEXICO 1920-1990 

A::>BLAOOl\I TOTAL. 
M:>. /JE "'4Bff AN7E'S 

R?R/000 Rt.IRIU. U'/BMIJI fflO'IEYJ 
1920 12.30 2.00 14.30 
1930 
1940 
1950 
1960 
1970 

••1990 
"1990 

al!Xllll:IMWIM 

90.00 

80.00 

70.00 

eo.oo 
60.00 

40.00 

30.00 

20.00 

10.00 

0.00 

~ 

13.50 
16.70 
14.80 
17.20 
19.90 
22.60 
23.20 

3.00 
3.90 

10.90 
17.70 
29.30 
44.20 

10.50 
19.60 

'25.80 
34.90 
48.20 
66.90 

58.00 81.20 
El'iU1n:~um:!'~llm»aamiuaaiimM 

PERIODO 

FUENTE. SNIOOl/"'-N\fUAGA. ALFONSO º lAPOBlACION EN ME>lCO'. EN; MEXICO 75 ~os 

OElAREVOLUOON ME><lC'NA.1588. 

*FUENTE: OIRGRAL DE ESTADISTICA. VII CENSO GRAL CE POBLAOONyVNIENDA 1950. ME>OCO 1953 

-fUEtlTE. OIRGAAL CE EST .ADISTICA. Xy>3 C€MSO r,RAL OE POBLAOON yVMENOA.1980y1990 ME)QCO 1992. 
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CUADRO I 7 

MEXICO. POBLACION TOTAL POR SEXO 

Aííbs HOMEIRES MUIERES % DE MU/ERES TOTAL 
1940 9,696.787 9,907,766 50.67 19.663,552 
1960 12.646,935 13,094.002 50.76 25.741,017 
1960 17,415,320 17.507.809 50.16 34.923.129 
1970 24.065,614 24.159.624 50.10 48,225,236 
1980 33,096,321 33,654.648 50.59 66,939,969 
1990 39,993,999 41,355,676 81.2,9.645 

45,000,000 

40.000.000 

35,000.000 

30.000.000 

25.000,000 

20.000.000 

15,000,000 

10,000.000 

5.000.000 

o 
1940 1960 1960 1970 1980 1990 

rm~ES l3 MUJERES 
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CUADRO I 8 

POBLACION INDIGENA EN MEXICO DE 1921 A 1990 

POllCENTA.IE E>lf 
RESTO 

Mbs POJJl.ACION 
01:1.A 

A:&AQ'GW ~at:WJIDGEN4 

1921 
1930 
1940 
1950 
1960 
1970 
1980 
1090 

90,000,000 

80,000,000 

70,000,000 

60,000,000 

50,000,000 

40.000.000 

30,000.000 

20,000,000 

~N4 

2,166,033 
2.666,119 
2,938,954 
2,892,911 
3,630,94! 
3,937,616 
6,268.961 
7,323,106 

POBtAOON TOTAL 

12.274,187 14,440,ZZO 
13,9«,820 16,600,738 
17 ,439,21!9 20,278,243 
Z3,406,280 26,298,191 
32,677,569 36,308,410 
45,282,684 49,220,200 
63,388,161 69,SSS,122 
79,931,082 86,154,188 

10.000.00:UJ:~~WJ;t~~~~~~~~li, 
1921 1930 1940 1950 1960 1970 lllSO 1990 

F\J[NTE·Nlll.A$(13.\MntiM.ITA 'WSINOIOSOEME»CO".fN STAVCNWIG[N.R YNOl.ASCO.M 

¡aJOflO.Jf'OUrlCACU\.TUfW. PAAAUN PAIS "41JLflEJN1Ctl CCLOQUID SODA E PRDBlEMAS COUCATMl5 

rWitUAAUCt .. u""coattv.DMUlllUMl'"'-MPoCltO HP~UllC(tnl1..r\IAO[CUL1U""-

SOBfliiEZ TOTALIJlf 
LA A:l9lAat:tv. 

15% 
16% 
14% 
11% 
10% 

8% 
9% 

B.60% 

Q RESTO 
CELA 
POBlAOON 

ll POBlAOON 
JNOIGENA 

DIAEC'OON DE íUllURAS POPUlAAC!IEL cnua10 0[ MO<ICO UNMílStOU> 0[ l,,J\S ~ONCS UNIDAS 19íl&r>l21. 
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